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Pró logo 

En este año 2024 celebramos el cincuenta aniversario de la creación 
de la división de Físicas en la Facultad de Ciencias de la Universidad 

de Granada. Este centro ya ha conmemorado los cien años de la división 
de Químicas, los cincuenta años de los estudios de Geología y de Mate-
máticas y, más recientemente, también los de Biología.

La licenciatura de Físicas comenzó en enero de 1974 en nuestra Uni-
versidad y, desde entonces, ha ido evolucionando para adaptarse a los 
diferentes cambios normativos, hasta llegar al Grado en Física actual que 
es altamente demandado por el estudiantado. A esta alta demanda con-
tribuye el hecho de contar con un profesorado que ha logrado situar la 
investigación en Física en la Universidad de Granada entre las 400 mejo-
res universidades a nivel mundial.

Para la celebración de este cincuentenario se están llevando a cabo 
numerosas actividades. Una de ellas, que creemos tendrá la repercusión 
científica y cultural que se merece, es la exposición bibliográfica: Tesoros 
bibliográficos de Física en el Hospital Real: de Aristóteles a de Broglie. Con 
esta muestra se pretende dar a conocer una serie de impresos y docu-
mentos significativos que han sido piezas clave para el desarrollo de esta 
ciencia, que están ubicados en la Biblioteca del Hospital Real de Granada 
y que sirven como testimonio de la importancia que tuvo esta materia 
desde tiempos pasados.

Una rápida ojeada al catálogo de esta exposición, permite advertir la 
presencia de un gran número de obras de física aristotélica, de contenido 
filosófico y cosmológico, del propio Aristóteles y de sus seguidores o 
comentaristas. Estas interpretaciones de la naturaleza, más filosóficas que 
físicas se prolongaron casi 2000 años, haciendo hincapié en entender el 
porqué del movimiento de los cuerpos, de los astros y los fenómenos 
climáticos. Este hecho determina la presencia en esta exposición de un 
gran número de obras de astrología como las de Joannes de Sacrobosco 
Sphaera Mundi, Ptolomeo, Apiano o Cristophorus Clavius. Será con 
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Copérnico y, un poco más tarde, con Galileo Galilei, padre de la física y el 
primero en aplicar el método experimental, cuando se harán los primeros 
experimentos. A éste le siguen otra serie de autores como Pascal, Kepler 
y René Descartes. Descartes está representado en esta selección con dos 
de sus obras: “Dissertatio de metodo” y “Meditationes de prima philosophia”.  

En el siglo XVII Newton reunió las ideas de Galileo y Kepler, formulan-
do la teoría de la Gravitación Universal y dando lugar, en el siguiente siglo, 
a otras disciplinas como la óptica y la mecánica de fluidos. Sobre estas 
materias podemos destacar la presencia en la muestra de la obra “Opti-
que” de Newton. Abundan además diversas obras de física experimental 
y de mecánica, impresas en el siglo XVIII, como la obra de J. T. Desaguliers, 
“Cours de physique expérimentale” o “Dissertatio physica experimentale de 
Magnetae” de P. Musschenbroek.

En el siglo XIX la física se desarrolló plenamente, hasta el punto en 
que se llegó a pensar que ésta había llegado a su límite. Fue en esta cen-
turia cuando se incorporaron disciplinas como la termodinámica, y los 
estudios de los fenómenos eléctricos y magnéticos. Esta selección de más 
de 60 piezas, acaba con la obra de Louis de Broglie, físico teórico, que 
introduce  por primera vez la idea de la dualidad onda-corpúsculo en 
Mecánica Cuántica, y que obtuvo el Premio Nobel de Física en 1929 por 
el descubrimiento de la naturaleza ondulatoria de los electrones.

La Biblioteca Universitaria de Granada muestra en todo su esplendor 
estos libros, les da vida y nombre. Abre sus páginas para “empaparnos de 
Física” en el magnífico escenario del crucero superior del Hospital Real. 
De este modo, cumple con uno de los deberes ineludibles de nuestra 
Universidad: la difusión de su rico patrimonio bibliográfico, haciéndolo 
accesible, para que la comunidad universitaria y la sociedad en general 
pueda conocer sus maravillas bibliográficas.

Pedro Mercado Pacheco
Rector de la Universidad de Granada
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Exposición realizada en conmemoración 
del 50 aniversario de los estudios de 
Física en la Universidad de Granada

Los libros de física de la Biblioteca de la Universidad de Granada 
son ciertamente un auténtico tesoro. Es un gran acontecimiento 

seleccionar y presentar algunos de ellos, con motivo de la celebración 
del aniversario 50 de los estudios de Física en Granada. Se exponen 67 
libros que van desde el siglo IV a.C. hasta el XX.

Una biblioteca es un templo del tiempo y del silencio.
Lo es muy en especial esta ilustre biblioteca del Hospital Real. En ella 

hay libros de muy diversas materias y no podían faltar los de física. Al 
hacer la selección de los libros a exponer, nos damos cuenta de que ha 
habido muchos granadinos de otros siglos, estudiosos de física; muchos 
incluso antes de que el latín o el castellano tomaran el relevo. Tan bue-
nos son tantos que la selección ha sido difícil.

Uno de nuestros más admirables físicos, Galileo Galilei, hacía decir a 
su personaje Sagredo:

“Pero sobre todas las invenciones estupendas, ¿qué mente elevada fue la 
del que encontró el modo de comunicar sus más recónditos pensamientos a 
cualquier otra persona, aunque esté distante grandísimo espacio de lugar y 
tiempo? Hablar con los que están en las Indias, hablar a los que aún no han 
nacido ni nacerán de aquí a 10000 años… ¡y con qué facilidad! Con varias 
reuniones de 20 caracteres sobre el papel. Sea éste el sello de todas las 
admirables invenciones humanas y en el broche de nuestro razonamiento 
por este día”.

Y así, en efecto, podemos nosotros hoy saber lo que pensaba Galileo 
y discutir con él (aunque él no pueda par ticipar en la discusión). 
Y podrán saberlo los estudiosos de dentro de 10000 años. Los métodos 
informáticos actuales ¿pueden asegurar algún milenio de conservación?

Antes del papel estuvo el pergamino. Desprendida del vellón, ado-
bada y estirada, la piel de la oveja proporcionaba el pergamino. ¡Felices 



ovejas que, además de leche, carne y abrigo… nos daban libros! El papel 
llegó a España allá por el siglo XII, la imprenta en el siglo XV. La primera 
estuvo en Segovia (1472) y la primera de América, en México en 1539, 
solo muy poco después de su conquista (1521). Esta pequeñísima dife-
rencia es muy significativa para entender el sentido de la gran epopeya 
española.

Nacieron pronto así las montañas de papel que se conservan en 
esta venerable biblioteca del Hospital Real. Montañas de papel que son 
montañas de ideas.

Claro que el papel tiene enemigos: la humedad, la carcoma, el des-
cuido y la censura. El papel no aguanta ni el fuego ni las tijeras, herra-
mientas predilectas del censor. Así que de lo mucho escrito, sólo poco 
habrá sobrevivido. Algunos libros yacen aquí celosamente conservados, 
dispuestos a saltar a nuestras manos, pasando de la conservación a la 
conversación. Aquí están depositados muchos pensamientos de nuestros 
predecesores, los amantes de la física de aquí y entonces.

Entre el autor y el lector hay otros personajes importantes: el editor, 
el bibliotecario y el librero. Tres nobles profesiones necesarias para que 
la cultura viva y vivifique. Gracias a las imprescindibles editoriales. Gracias 
a los bibliotecarios que cuidan con esmero y amor la preservación de 
tanto conocimiento escrito. Gracias a ese librero que conoce el valor de 
lo que vende, hoy muchas veces arrinconado en su modesta librería.

En efecto, los libros de física de la biblioteca del Hospital Real son 
un auténtico tesoro que nos permiten contemplar la evolución de esta 
ciencia, cómo la física de hoy fue generada por sabios pretéritos con 
pasos indecisos. 

Las fórmulas de la física son, en sus reducidas dimensiones, condensa-
dos de propiedades, causas, efectos… y, gracias a la matemática, nos asegu-
ran la abstracción, el rigor, el poder deductivo... Los diagramas, igualmente, 
son una forma de expresividad del físico. Y aquí asistimos a su historia. 

Veremos aquí grandes protagonistas de la física, Aristóteles, Ptolo-
meo, san Alberto Magno, Alfonso X el Sabio, Sacrobosco, Domingo Soto, 
García de Céspedes, Jerónimo Muñoz, Descartes, Zamorano, Newton, 
Leibniz, Zaragoza, Cassini, Lalande, Laplace, Kircher, Herschel, D’Alembert, 
Arago, Kelvin, Poincaré… un conjunto que es un auténtico deleite para 
el físico actual. En el Hospital Real no hay muchos libros nuevos, que es-
tán en otras bibliotecas de la Universidad. Pero al físico, que busca ideas 
nuevas, le gusta también encontrar ideas viejas.
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¿Quién no tiembla al contemplar cómo los “Libros del saber de 
Astronomía” reproducen aquel hallazgo de Azarquiel de que la órbita de 
Mercurio es una elipse? ¿Quién no se siente sorprendido por la apre-
tadísima escritura de un libro de Domingo Soto, que tendría que ser 
leída muy despacio, pero que tanto aprovecharía a su lector el tiempo 
invertido. Lo que nos recuerda ese refrán que ha llegado a nuestros días: 
“Quien ha leído a Soto, lo sabe todo”. ¿Quién no se estremece al palpar 
la llegada exultante de la Ilustración? ¿Quién no se asombra de que sa-
bios más modernos como Kelvin, Poincaré o de Broglie, eran lectura de 
nuestros predecesores más próximos? Etc.

Sintámonos solidarios con aquellos granadinos de otros tiempos, 
que, con su cálamo y su vela, leyeron, dudaron, recapacitaron, disintieron, 
soñaron, despertaron su afán creativo, con estos sagrados mamotretos, 
como hoy nos toca a nosotros, los físicos de hoy.

Eduardo Battaner López
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Catálogo
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Aristóteles, 384-322 a.C.

Aristotelis Stagiritae 
Opera … ad graecum 
exemplar diligenter 
recognita ... -  Lugduni: apud 
Joannem Frellonium 
: excudebat Symphorianus 
Barbierus, 1563
BHR/A-010-049 (1)

  

Physicorum Aristotelis libri 
argumenta in singulos libros, 
ex optimis graecorum 
commentariis conuersa 
iam recens adiecimus … 
Ioan. Argyropylo interprete, 
Francisco Vatablo interprete. 
- Lugd[uni] : apud Antonium 
Gryphium, 1564
BHR/A-004-453
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Aristóteles (Estagira, Macedonia, 348 a.C. -Calcis, Macedonia, 322 a.C.) 
es el padre de la cultura occidental. Entre los temas de su saber enciclopé-
dico, no podían faltar sus amplios estudios sobre Física. Es cierto que hoy 
se consideran erróneas todas sus ideas en este campo. Y es cierto que 
numerosos sabios del renacimiento científico de los siglos XV y XVI se re-
belaron contra sus enseñanzas. Pero todos ellos habían leído a Aristóteles.
Estudió en la Academia de Platón, hoy en estado de abandono, y fundó el 
Liceo. Fue preceptor de Alejandro Magno.
Ha habido dos preguntas permanentes en la historia de la física: ¿Por 
qué no se detienen los móviles? (principio de la inercia) y ¿por qué caen 
los graves? La respuesta de Aristóteles a la primera era que los átomos 
desplazados en el frente del móvil acudían a empujarlo por detrás. A 
la segunda, respondía suponiendo que los elementos “tierra” y “agua” se 
dirigían al centro del Universo, con lo cual podía explicar tanto la caída de 
los graves como la esfericidad de la Tierra, en el caso de que la caída inicial 
al centro del Universo hubiera sido isótropa.
Creía que la luz blanca era pura, no descomponible, que la velocidad de la 
luz era infinita, que el universo sublunar era corruptible y sujeto a cambios 
mientras que el supralunar era puro e inmutable. Los planetas se movían 
en esferas cristalinas perfectas homocéntricas y su movimiento era objeto 
de la geometría, no de la física, etc.
Quizá, en cier to modo, hizo retrasar el desarrollo de la física por su 
concepción de que la intervención del hombre al hacer experimentos, 
alteraba la realidad e impedía el estudio de la naturaleza.
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Claudio Ptolomeo, 100-170 d.C.

Klaudiou Ptolemaiou Alexandreos … 
pepaideumenou, Peri tes geographias biblia okto, 
meta pases akribeias entypothenta = Claudij 
Ptolemaei Alexandrini … De geographia libri 
octo, summa cum uigilantia excusi . -  Basileae 
: Hieronymus Froben et Nicolaus Episcopius,  1533
BHR/A-039-578 (1)

Ptolomeo (100-170 d.C.) fue un gran astrónomo que compendió todo 
el saber astronómico griego en su conocido sistema geocéntrico que 
perduró hasta la revolución heliocéntrica de Copérnico (Torun, Polonia, 
1473-Frombork, 1543). Las ideas compendiadas son más bien atribuibles 
a Hiparco (Nicea, aprox. 120 a.C.), por lo que se ha dicho que el sistema 
de Ptolomeo se debería llamar “Hiparciano”.
Hay que tener en cuenta que entonces el Universo era solo el sistema 
solar, es decir, la Luna, Mercurio, Venus, el Sol, Marte, Júpiter y Saturno. 
Las estrellas no intervenían. Eran puntos inmóviles en una octava esfera 
común; no eran astros propiamente dichos. Este Universo reducido al 
Sistema Solar perduró hasta Giordano Bruno. Los astros no se movían 
en órbitas, sino en esferas cristalinas en cuya superficie se situaban. No 
pensaban que el movimiento de los astros obedeciera a leyes físicas; 
simplemente había que buscar un sistema puramente geométrico que 
reprodujera las posiciones de los astros en función del tiempo.
Ptolomeo, como casi todos aquellos científicos que hoy veneramos, per-
teneció a la última gran etapa llamada “helenística”, centrada en Alejandría, 
posterior a la centrada en Atenas donde brillaron casi todos los filósofos.
El sistema de Ptolomeo, aunque erróneo en su concepción, con la Tierra 
inmóvil en su centro, era de una notabilísima precisión. La razón es que 
introducía muchos parámetros libres que se determinaban para lograr 
tal precisión, un método ampliamente usado en la física actual.
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Joannes de Sacrobosco, 1195-1256 d.C.

Sphaera mundi . - Impressum Venetiis : per Simonem 
Papiensem dictum Biuilaquam,  1499, 23 Octubre
BHR/Caja IMP-1-003

La escuela de París de los siglos XIV y XV tuvo un ilustre precedente: 
Juan de Sacrobosco (¿Hollywood?, ¿Irlanda? c. 1195- París c. 1256). Parece 
que su nombre no es la latinización de John Hollywood. Su origen podría 
ser inglés, escocés, o ir landés.  Fue un monje agustino astrónomo 
y científico que estudió y enseñó en París. Escribió el libro Esfera (Sphaera 
Mundi) muy difundido y tomado como texto obligatorio para aprender 
astronomía hasta el siglo XVII en muchas universidades, en particular en 
la Academia de Matemáticas de Madrid, creada por Felipe II. Seguía el 
modelo geocéntrico según el sistema de 
Ptolomeo.
La escuela de París se caracterizó por 
la introducción del ímpetus en la mecá-
nica, según el cual, el motor induce un 
ímpetus que hace que persista en su 
movimiento, antecedente de lo que hoy 
llamaríamos cantidad de movimiento.
Esta idea había sido ya propuesta por 
Juan de Philopon, en el s. VII, y por Al-Bi-
trugi (Alpetragio, seguramente natural de 
Pedroches, Córdoba), en el s. XII.
Destacaron en la escuela de París, Jean 
Buridan (Arras, Francia, 1296-París, 1385), 
Alberto de Saxe (Velpke, 1316-Halbers-
tad, 1390) y Nicolás Oresme (Caen, 
Francia,1348- Lisieux, Francia, 1382). La escuela de Salamanca tuvo su ori-
gen en las medievales de París y Oxford.
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San Alberto Magno, 1206-1280

De meteoris. - Venetiis : per Renaldum de Novimagio, 	
1488, 24 Mayo
BHR/Caja IMP-1-004 (3)

La ciencia europea pasó de los monasterios 
a los conventos y de los conventos a las uni-
versidades. En los últimos pasos jugaron un 
papel importante las órdenes religiosas, prin-
cipalmente las de los dominicos y los agus-
tinos. Es imprescindible añadir a los jesuitas, 
aunque su creación fue muy posterior. Hasta 
Copérnico, que era, él mismo, canónigo, la 
ciencia estuvo en manos religiosas, y las dis-
tintas órdenes contribuyeron de manera sig-
nificativa a la ciencia. Así, un dominico ilustre 
fue San Alberto Magno.

San Alberto (Lauingen, Baviera, 1206 – Colonia, 1280), es reconocido hoy 
como patrón de los científicos. Estudió en Padua y Colonia, ciudad en la 
que posteriormente fundó su Universidad. Enseñó desde la cátedra en 
París de 1245 a 1248. Buen conocedor de los sistemas del mundo, tanto 
del de Aristóteles como del de Ptolomeo, contribuyó a dar a conocer los 
modelos de la Grecia clásica. Como alquimista, descubrió el arsénico y, 
como astrónomo, defendió que la Vía Láctea era un conjunto de estrellas.
Fue maestro y amigo de Santo Tomás de Aquino (Roccasecca, sur de 
Italia, 1244 – Fossanova, 1274). Hoy San Alberto y Santo Tomás son más 
conocidos como teólogos que como científicos, siendo representantes 
de la más pura ortodoxia de la Iglesia Católica. Pero no hay que olvidar 
que antes que santo fue Tomás condenado por hereje. Desde 1277 hasta 
1323, es decir, durante 46 años, el Obispo de París, Tempier, condenó 219 
doctrinas de Aristóteles y de Santo Tomás. Santo Tomás hizo también con-
tribuciones a la física, por ejemplo, defendió el concepto de ímpetus;  algu-
nas de estas doctrinas del dominico se destacaban por su talante liberal. 
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Alfonso X, Rey de Castilla, 1221-1284

Libros del saber de astronomía del 
Rey D. Alfonso X de Castilla copilados, 
anotados y comentados por Manuel Rico 
y Sinobas. -  5 v. -  Madrid : Tipografía de 
Eusebio Aguado, 1863-1867 
B-046-021 a 025
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Alfonso X (Toledo, 1221 – Sevilla, 1284) llevó a cabo una increíble 
labor en pro de la cultura, la ciencia y, muy en particular, la astronomía. Se 
dice que él, en persona, no pudo hacer todo lo que hizo. Es verdad: ni él, 
ni nadie. Fue el trabajo de un amplio equipo, en el que él era el promo-
tor, coordinador, responsable, llegando incluso a ser el “enmendador” de 
los textos cuando no estaban escritos en “castellano drecho”. Alfonso X 
conocía la labor astronómica que estaba dirigiendo, incluso en los deta-
lles más técnicos, como al pronunciarse por el movimiento de precesión 
frente al de trepidación.
Fue un gran divulgador, paladinador, como él decía. Era contrario a la cen-
sura. Su hazaña científica tuvo una enorme repercusión social y científica 
que perduró varios siglos. No hay historia de la astronomía que no le 
dedique un merecido espacio.
Como todo esto es bien sabido, llamemos la atención sobre un hecho 
puntual que ha pasado inadvertido a muchos estudiosos. El sabio árabe 
Azarquiel (¿Toledo, Córdoba?, 1030 - ¿Sevilla o Córdoba?, 1100), muy 
admirado por el Rey Alfonso, había llegado a la conclusión de que la 
órbita de Mercurio era oval. Así es citado en el Libro del saber de astro-
logía, pero añade una enigmática frase “et será el çerco del levador fi-
gura de taiadura menguada de las taiaduras que vienen en la figura pin-
nonada”. La figura pinnonada es en forma de piñón, es decir “oval”. El 
“çerco del levador” es la deferente. La taiadura se puede referir al corte 
en los conos de Apolonio. Si la taiadura es menguada no es parábola ni 
hipérbole, es elipse. Nos está diciendo que la órbita de Mercurio no es 
solamente oval; sino precisa que es una elipse. Es un antecedente a las 
órbitas keplerianas, realmente sorprendente. 
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Domingo de Soto (O.P.), 1494-1560

Reverendi Patris Dominici Soto  ... super octo libros 
Physicorum Aristotelis questiones -[come[n]taria]. - 
Salmanticae : Ioannes Giunte excudebat, [15--?]
BHR/Caja IMP-1-014 (1/2) 

 
El dominico Domingo de Soto (o Domingo Soto) (Segovia, 1494 – 
Salamanca, 1560) es uno de los más grandes físicos españoles. Estudió 
en las universidades de Alcalá y La Sorbona y su vida profesional trans-
currió en el Convento de San Pablo de Burgos y en la Universidad de 
Salamanca. Destacó en economía y derecho, además de con su gran 
contribución a la física con su Theologi ordinis predicatorum super octo 
libri Physicorum Aristotelis Questiones. Participó en el Concilio de Trento y 
fue confesor de Carlos I. Se destacó junto con Francisco de Vitoria por 
defender los derechos de los indios.
Describió correctamente la ley de caída de los graves, siendo la velocidad 
proporcional al tiempo. Para ello dividió el tiempo en portiunculae, es 
decir, porcioncillas, claro antecedente del cálculo infinitesimal. Identificó el 
problema de caída y el de ascenso como el mismo movimiento uniforme-
mente disforme, es decir, de aceleración constante, en el lenguaje actual. 
El móvil era accionado por la Tierra sin contacto alguno (acción a distan-
cia). Distinguía entre una resistencia extrínseca al móvil y una intrínseca. 
La primera era descartable, lo que hoy llamaríamos, de rozamiento. La 
intrínseca (inercia), que era la que caracterizaba al móvil para tender a 
permanecer en reposo, era proporcional a la masa. Sus razonamientos 
le llevaron a una importante conclusión. La aceleración de los cuerpos 
al subir (o al caer) era constante, no dependiente de la masa del móvil.
En la escuela de Salamanca descollaron además García de Céspedes 
(Gabanes, Burgos, 1545 – Madrid, 1611) (movimiento parabólico de 
proyectiles) y Juan de Celaya (Valencia, 1490 – Valencia, 1558) (primer 
principio de Newton).
Hoy en día nos parece complicado leer un libro como el de la imagen. 
Quien lo hacía, aprendía mucho en cada página. Ha pervivido un dicho: 
“Quien lee a Soto, lo sabe todo”.
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Petrus Apianus, 1495-1552

Petri Apiani Cosmographia per Gemmam Phrysium … 
denuo restituta. Additis de eadem re ipsius Gemmae 
Phry. libellis quos sequens pagina docet. - Vaeneunt 
Antuerpiae : in pingui gallina Arnoldo Birckma[n]no 
:  excusum  ... opera Aegidij Copenij..., 1540
BHR/Caja IMP-1-069

Se llamaba Peter Bienewitz (Silesia, 1495-1552) 
pero su apellido fue latinizado como “Apianus” 
y castellanizado como “Apiano”, debido a 
que “biene” es “abeja” en alemán. Era usual 
en aquel tiempo esta latinización de los nom-
bres de los sabios.  
El emperador Carlos I seguía con interés 
los desarrollos en astronomía. Pronto adqui-
rió dos ejemplares de De revolutionibus de 
Copérnico (Torun, Polonia, 1473-Frombork, 
1543), uno para él y otro para su hijo Felipe. 
Prueba de su afición a la astronomía es que 
Apiano le dedicó un libro con el significativo 
título de Astronomicum Caesareum. Es un libro de gran belleza plásti-
ca, editado en su propia imprenta. Sin embargo, mantenía la descripción 
geocéntrica de Ptolomeo. Eran tiempos en los que se vivía la pugna entre 
helio y geocentrismo, aceptándose también el modelo intermedio de 
Tycho Brahe. Este fue incluso el más adoptado, sobre todo a partir de la 
expurgación papal del libro de Copérnico en 1616.
Por cierto que en la orden de expurgación de De Revolutionibus, este 
libro no iba sólo. El libro de In Job Commentaria del agustino español 
Diego de Zúñiga (Salamanca, 1536 – Toledo, 1600) tuvo el “honor” de 
acompañar al de Copérnico en su condenación. Zúñiga defendía el sis-
tema de Copérnico y argumentaba que éste era más compatible con la 
Biblia que el geocéntrico.
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Juan Pérez de Moya, 1513-1596

Tratado de cosas de Astronomia, y 
Cosmographia, y Philosophia Natural 
ordenado por ... Iua[n] Perez de Moya, 
natural de Sant Esteuan del Puerto. 	
- En Alcala : por Ivan Gracian, 1573
BHR/A-008-357 (2)

Juan Pérez de Moya (Santisteban del Puerto, Jaén, 1513-Granada, 1596) 
fue un sacerdote que estuvo en el magnífico convento de San Marcos de 
León y acabó siendo canónigo de la Catedral de Granada. 
Escribió numerosos libros de matemáticas, uno de ellos sobre Diálogos de 
Aritmética práctica y especulativa, que tuvo hasta 30 reimpresiones. Cultivó 
la matemática recreativa. Libros suyos curiosos son Varia historia de sanc-
tas e ilustres mujeres y Philosofia secreta.
Su vida transcurrió en un período de fuertes discusiones en torno a la 
revolución Copernicana. Aunque el clima general en España era entonces 
muy receptivo, Pérez de Moya se caracterizó por su abierto rechazo.
También escribió Arte de marear, con cuestiones de navegación y manejo 
del astrolabio, la ballestilla o la aguja de marear (brújula), inspirándose en 
los célebres topógrafos Martín Cortés y Pedro de Medina, como se re-
conoce en su libro.
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Jerónimo Muñoz, 1520?-1591

Institutiones arithmeticae ad percipiendam 
astrologiam et mathematicas facultates 
necessariae auctore Hieronymo Munyos ... - 
Valentiae : ex typographia Ioannis Mey, 1566
BHR/A-024-266

Tycho Brahe (Castillo de Knudstrup, Escania, hoy Suecia, entonces 
Dinamarca, 1552- Praga, 1612) estudió la supernova de 1572 en su De 
nova stella, que hoy llamamos supernova de Tycho. Él, sin embargo, atribuía 
el mérito de su estudio a Jerónimo Muñoz (Valencia, ¿1520?-Valladolid o 
Salamanca, 1591). La supernova debería llamarse supernova de Muñoz. 
Tycho le citaba con admiración.
Muñoz escribió Libro del nuevo cometa sobre la supernova. Él era cons-
ciente de que “aquello” no era un cometa pero le dio ese nombre pro-
visional en espera de la explicación de su identidad. La supernova tenía 
que estar más allá de la órbita de la Luna, como comprobó al calcular su 
paralaje, por lo que se apreciaba una clara contradicción con la impertur-
babilidad del mundo supralunar de Aristóteles.
Estudió en las universidades de Valencia, París y Lovaina. Enseñó Ma-
temáticas en Valencia. Como probablemente era judío, podría haber 
impartido clases de hebreo. Pero, paradójicamente, los judíos no po-
dían enseñar hebreo en la universidad española de entonces. Abarcó 
muchas disciplinas: aritmética, trigonometría, topografía, astronomía, fi-
losofía y Sagradas Escrituras. En 1578 se trasladó a la Universidad de 
Salamanca, pues los sueldos para catedráticos eran mucho mejores allí. 
En Salamanca enseñó astronomía y matemáticas. 
Tuvo reservas con el sistema copernicano, aunque demostró conocerlo 
muy bien. Fue uno de los grandes científicos del siglo XVI español.
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Christophorus Clavius, (S.I.), 1537-1612

Christophori Clauii ... In 
sphaeram Ioannis de Sacro 
Bosco commentaries. 
-Venetiis : apud Ioan. 
Baptistam Ciotum 
Senensem ..., 1591
BHR/A-023-226

Christophori Clauii ... 
Astrolabium. - Romae : 
impensis Bartholomaei 
Grassi : ex Typographia 
Gabiana, 1593
BHR/A-002-191
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Su apellido hace alusión a “llave” (en latín, clavis) por lo que su apellido 
original hubiera sido “Schlüssel” (llave, en alemán). Los apellidos se latini-
zaban, como hemos visto. Este jesuita alemán (Bamberg, 1537 – Roma, 
1612) fue un gran matemático y reputado astrónomo. Estudió en Coim-
bra y en el Colegio Romano de los jesuitas. En este último enseñó mate-
máticas durante muchos años hasta su muerte.
Es muy conocido por su contribución a la reforma del calendario pro-
movida por el papa Gregorio XIII, la llamada Reforma Gregoriana, que 
esencialmente es la que se usa hoy en todo el mundo, con la introducción 
de años bisiestos. Para estudiar tal reforma fue designado por este Papa. 
Últimamente se está poniendo de manifiesto la decisiva participación de 
los astrónomos de la universidad de Salamanca para llevar a cabo esta 
reforma del calendario. 
Quizá la labor de más trascendencia de Clavius fue su enseñanza en Roma 
y la escritura de libros pedagógicos. Su libro De spheris sustituyó al clásico 
de Sacrobosco, fue reeditado numerosas veces y seguido en todo el mun-
do como referencia fundamental.
De entre sus discípulos podemos destacar a Mateo Ricci (Macerata, Italia, 
1552 – Pekín 1610) que tradujo al chino su libro. Hay que tener en cuenta 
la obra evangelizadora de los jesuitas en China. El observatorio de Pekín 
estuvo dirigido durante décadas por astrónomos de la Compañía de Jesús. 
Del interés de la Compañía por la astronomía en todo el mundo es buena 
muestra el Observatorio de Cartuja en Granada (1902).
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Rodrigo Zamorano, 1542-1620

Cronologia y reportorio de la razon de los 
tiempos : el mas copioso que oi se ha visto. - En 
Sevilla : en la imprenta de Andrea Pescioni y 
Iuan de Leon, 1585 (1584)
BHR/A-035-406

 
Zamorano (Medina de Rioseco, Valladolid, 1542 - Sevilla, 1620) 
fue piloto mayor de la Casa de Contratación y catedrático de cosmografía 
durante 40 años. En su libro Cronología y repertorio de la razón y de los 
tiempos citó y utilizó la teoría y los resultados de Copérnico. Tuvo un gran 
prestigio en toda Europa.
La Casa de Contratación se estableció en Sevilla en 1503. Fiscalizaba 
todo lo relacionado con el comercio con las Indias. Allí se formaron pilo-
tos, cartógrafos, cosmógrafos, etc. y fue, durante mucho tiempo uno de 
los centros científicos más importantes de Europa. Allí se desarrollaba 
ciencia práctica pensando en su utilidad, puesto que era el tipo de cien-
cia que necesitaba Felipe II para el gobierno del Imperio.
Entonces la teoría de Copérnico dividía a los sabios. Inicialmente, fue re-
chazada por los países de la Reforma y bien recibida con espíritu abierto 
en los de la Contrarreforma, en España de forma especial. Es sabido que 
en la Universidad de Salamanca se daba a elegir al estudiantado entre el 
sistema de Ptolomeo y el de Copérnico. 
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Andrés García Céspedes, m. 1611

Regimiento de nauegacion q[ue] mando haser 
[sic] el Rei ... por orden de su Conseio Real de 
Indias a Andres Garcia de Cespedes ... -  En 
Madrid : en casa de Iuan de la Cuesta, 1606
BHR/A-022-111

Nació en Gabanes, un pequeño 
pueblo del valle de Tobalina en 
la provincia de Burgos, en 1560. 
Fue un clérigo, gran matemáti-
co y cosmógrafo que merece 
un puesto muy destacado en la 
historia de la física del Imperio 
Español. Estudió en Valladolid 
y Salamanca, fue profesor en 
la Escuela de Artillería de Bur-

gos. Formó parte de la Academia de Matemática de Lisboa, trabajan-
do con cartógrafos de la talla de Labaña y Núñez, durante 9 años. En 
España fue Cartógrafo del Consejo de Indias, Cosmógrafo de la Casa de 
Contratación de Sevilla y catedrático de la Academia de Matemáticas de 
Madrid. Estas academias de Lisboa y Madrid fueron las dos primeras de 
Europa. Sus dos obras de mayor trascendencia fueron “Libro de instru-
mentos nuevos de geometría” y el “Regimiento de navegación”.
Compuso el movimiento rectilíneo horizontal propuesto por Juan de Ce-
laya con el movimiento vertical acelerado de subida y bajada de Domingo 
Soto, los dos profesores suyos en Salamanca, para hacer la primera des-
cripción correcta del tiro de proyectiles, donde habían fracasado Leonar-
do da Vinci y Tartaglia (llamado así porque era tartamudo), 30 años antes 
que Galileo, aunque no llegó a escribir la ecuación de la parábola. Ideó 
nuevos métodos de determinación de la declinación magnética para re-
solver el problema de las longitudes geográficas.
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Andrea Argoli, 1570-1656

Exactissimae caelestium motuum 
Ephemerides ad longitudinem almae vrbis, et 
Tychonis Brahe hypotheses, ac deductas è caelo 
accuratè observationes ab anno 1641 ad annum 
1700 auctore Andrea Argolo  ... praeter stellarum 
fixarum catalogum, extat tabula ortus, et occasus 
praepipuarum ad Borealis poli eleuationem à gr. 
uno ad sexaginta, item supputatae singulis diebus 
in Meridie lunae latitudines. - Patavii : typis Pauli 
Frambotti bibliopolae, 1648
BHR/A-018-128

Catálogo: A018128 ima1.jpg y A018128 ima2.jpg (solo página izquierda)
Argoli (Tagliacozzo, 1570 - Padua, 1656) fue un matemático, astróno-
mo y astrólogo italiano. Estudió en Nápoles y fue profesor de matemáticas 
en la Universidad de Roma La Sapientia 
desde 1622. Pero en 1627 fue expul-
sado por su creencia y práctica de la 
astrología. Posteriormente fue profesor 
en Padua desde 1632 hasta su muerte. 
Fue nombrado Caballero de la orden 
de San Marco.
Destacó por la elaboración de efemé-
rides, siendo su principal obra esta que 
aquí se expone:  Exactissimae caelestium 
motuum. 
Las efemérides suelen tener validez anual 
e indican la posición de las estrellas más 
brillantes y la de los planetas, además de 
numerosas tablas que facilitan la obser-
vación.



39



40

Marin Mersenne, 1588-1648

Ars navigandi super et sub aquis cum tractatu 
De magnate et harmoniae theoreticae, 
practicae et instrumentalis  libri quatuor. - 
Parisiis : sumptibus Antonii Bertier..., 1644
BHR/A-008-185 (3)

Mersenne (Oizé, Francia, 1588 - París, 1648) fue un sacerdote, teólogo, 
matemático, hebreísta, astrónomo… Su principal aportación dentro de la 
física fue en la teoría musical. Se le considera incluso como padre de la 
acústica. Como matemático se distinguió por sus investigaciones en nú-
meros primos. 

Estudió en la universidad jesuita 
de La Flèche, donde coincidió con 
René Descartes (La Haye, Touraine, 
1596 – Estocolmo, 1650). Mersen-
ne y Descartes mantuvieron una 
amistad de por vida. Incluso el pri-
mero visitó al segundo en su mora-
da en los Países Bajos.
Más que por sus propias obras Mer-
senne merece gran reconocimiento 
por su abundante epistolario. Man-
tuvo correspondencia con todos los 

sabios de la época: Pascal, Galileo, Huygens, Fermat, Gassendi, etc. Venía a 
ser como el nodo central de una extensa red de sabios que, en buena 
parte gracias a él, se mantenían unidos e informados. Es notoria esta red de 
información entre los pensadores (en un tiempo en el que no habían aún 
proliferado las revistas científicas) en buena parte facilitada porque tenían 
el latín como idioma común. 
Como teólogo y filósofo fue de una ortodoxia estricta, perteneciendo a 
la orden de los Mínimos.
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Andreas Cellarius, 1596-1665

Harmonia macrocosmica seu Atlas universalis et novus, 
totius universi creati cosmographiam generalem, et 
novam exhibens, in qua[n] omnium totius mundi 
orbium harmonica constructio, secundum diversas 
diversorum authorum opiniones, ut & Vranometria, 
seu Totus orbis coelestis, ac planetarum theoriae, & 

terrestris globus, tàm planis & 
scenographicis iconibus, quàm 
descriptionibus novis ab oculos 
ponuntur  ... -  Amstelodami: 
apud Joannem Janssonium, 1661
BHR/Caja IMP-3-018 
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Su apellido alemán era “Keller” 
(bodega, cueva). Andreas Cella-
rius (Neuhausen, cerca de Wor-
ms, en el Sacro Imperio Romano 
Germánico, 1596 – Hoom, 1665) 
fue un astrónomo, matemático y 
cartógrafo que confeccionó Ce-
lestis sue Harmonice Macroscopi-
ca, una colección de 30 folios de 
gran belleza, dibujados a mano. 
El libro se completaba con 200 
páginas de texto. Se representa-

ban los tres sistemas del Mundo más en discusión en su tiempo: Ptolomeo, 
Copérnico y Tycho.
En su propia representación, la esfera más lejana era la Primum Mobile, el pri-
mer móvil, impulsada por Dios, y su movimiento acarreaba el de las esferas 
interiores, que correspondían a Saturno, Júpiter, Marte, el Sol, Venus, Mercurio 
y la Luna. Esta idea recuerda al sistema de Al-Bitrugi (Alpetragio) (Pedroches, 
siglo XII), el primer sistema en el que el firmamento se explicaba mediante 
física, en lugar de mediante simple geometría.
Siguiendo una protesta de Giordano Bruno de que las constelaciones de algo 
tan sagrado como el firmamento, tuvieran nombres de héroes paganos y 
recordaran historias poco cristianas, Cellarius hizo una representación en el 
que las constelaciones respondían a figuras y nombres bíblicos, tales como 
“Arcángel San Miguel”, “Barca de San Pedro”, “Tumba de Cristo”, etc.
Cellarius diferenciaba entre la ar-
monía del Macrocosmos, es decir, 
del Universo, y la del Microcos-
mos, es decir, la correspondiente 
al hombre en relación con su 
alma. Correspondientemente, 
había una música mundana y una 
música humana, junto con otra 
música celestial, sólo perceptible 
por Dios y los bienaventurados. 
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René Descartes, 1596-1650

Renati Des-Cartes 
Specimina philosophiae, 
seu Dissertatio de 
methodo ... Dioptrice, 
et Meteora ex gallico 
translata, & ab auctore 
perlecta, variisque in locis 
emendata. - Amstelodami 
: apud Johannem 
Janssonium Juniorem, 1656
BHR/A-044-365 (2)

Renati Des Cartes 
Meditationes de prima 
philosophia : in quibus 
Dei existentia, & animae 
humanae à corpore 
distinctio, demonstrantur 
; his adjuntae sunt variae 
objectiones ... cum 
responsionibus auctoris. - 
Francofurti ad Moenum : 
sumptibus Friderici Knochii 
..., 1692
 BHR/A-041-531 (3)
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René Descartes (1596-1650) fue un matemático, pensador científico y 
filósofo francés que realizó importantes aportaciones a las matemáticas, 
la óptica, la epistemología y otros campos que contribuyeron a configurar 
la visión moderna de la naturaleza y la mente humana. Fue el precursor 
de la geometría analítica o cartesiana (de Cartesius, su apellido en latín). 
Hijo de un abogado, se educó en el colegio jesuita de La Flèche y en Poi-
tiers, donde estudió Derecho. Se hizo militar y sirvió en los ejércitos de 
Mauricio, Príncipe de Orange, y Maximiliano I, Duque de Baviera. Escribió 
numerosos libros, en latín y en francés. Dióptrica y Meteora constituyen, 
junto con Geometría, los tres ensayos que aparecen precedidos por Dis-
cours de la méthode (Discurso del método), quizás la obra más conocida 
del autor. Estos tres ensayos constituyen un ejemplo del saber unitario 
que promueve Descartes en su Discurso. En Geometría analiza los óva-
los, que luego usará en Dióptrica para el estudio de las lentes y donde 
también describe las leyes matemáticas de la reflexión y de la refracción, 
que empleará en los Meteoros para explicar,  entre otros fenómenos, el 
arco iris. Aquí se presenta la traducción al latín de estos dos ensayos, 
publicada en Ámsterdam en 1656 por el impresor y librero holandés 
Johannes Janssonius. Otra obra de Descartes que también se incluye aquí 
es Meditationes de prima phi-
losophia, que se editó por pri-
mera vez en 1641. La edición 
que se muestra es de 1692, 
editada en Frankfurt-am-Main, 
por Friderici Knochii. En esta 
obra, Descar tes describe seis 
meditaciones o pensamientos 
metafísicos, que van desde 
la naturaleza del espíritu hu-
mano, hasta la esencia de las 
cosas materiales, para concluir 
demostrando la existencia de 
Dios y la distinción real en-
tre el alma y el cuerpo. De 
la segunda meditación es su 
célebre frase Cogito ergo sum 
(Pienso, luego existo).
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Athanasius Kircher, (S.I.), 1602-1680

Athanasii Kircheri  ... Ars 
magna lucis et umbrae, 
in decem libros digesta 
quibus admirandae 
lucis et umbrae in 
mundo, atque adeò 
vniuersa natura, vires 
effectusq[ue] vti noua, 
uti varia nouorum 
reconditiorumq[ue] 
speciminum exhibitione, ad varios mortalium vsus, 
panduntur.. - Romae : sumptibus Hermanni Scheus 
: ex typographia Ludouici Grignani, 1646
BHR/A-009-068

Catálogo: A009068 ima3.jpg y A009068 ima4.jpg
Athanasii Kircheri ... Magnes siue De arte 
magnetica opus tripartitum quo uniuersa 
magnetis natura, eiusque in omnibus scientijs 
& artibus vsus …  ac praeterea è viribus & 
prodigiosis effectibus magneticarum, aliarumque 
abditarum naturae motionum in elementis, 
lapidibus, plantis, animalibus, elucescentium, 
multa hucusque incognita naturae arcana, per 
physica, medica, chymica, & mathematica omnis 
generis experimenta recluduntur. - Romae : 
sumptibus Blasij Deuersin, & Zanobij Masotti ... : 
typis Vitalis Mascardi, 1654
BHR/A-016-151
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Kircher (Geisa, Alemania, cerca de Fulda, 1602- Roma, 1680) fue un 
sacerdote jesuita que destacó siempre por su asombrosa curiosidad inte-
lectual, lo que le llevó a dedicarse a los estudios más dispares. Desempeñó 
gran parte de su actividad en el Colegio Romano de los jesuitas en Roma.
Como exponente de su curiosidad estableció en este Colegio un museo, 
que fue llamado el Kircherianium, que contenía piezas arquelógicas, como 
obeliscos y momias egipcios, fósiles, minerales, también pinturas y escul-
turas, que había ido recolectando a lo largo de su azarosa vida. También 
destacaban en su museo máquinas matemáticas sorprendentes. 
Otra prueba de su curiosidad desbordante es el hecho de que subió al 
Vesubio y se hizo descolgar para estudiar el  interior de su cráter. La geo-
logía y la geofísica fueron para él temas de especial atención.
Quizá la mayor aportación del Padre Kircher fue el estudio del magnetis-
mo terrestre, donde introdujo la inclinación magnética como componente 
del vector campo magnético. Con esto contribuía a resolver el eterno y 
grave problema de la determinación de la longitud geográfica.
Como jesuita estaba obligado a defender la inmovilidad de la Tierra. Esto 
le llevó a querer explicar el magnetismo de la Tierra sin hacer intervenir su 
rotación, por lo que su modelo estaba basado en venas de material mag-
nético. Esto era un retroceso con respecto a la concepción de Gilbert, que 
suponía a la Tierra como un gran imán en cuya generación intervenía 
la rotación mediante un efecto que hoy llamamos dinamo. Aprove-
chó la extensa red de observatorios jesuitas para elaborar un mapa de 
magnetismo terrestre, 
hablando de una geo-
grafía magnética.
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Honoré Fabri, (S.I.), 1607-1688

Physica, id est, scientia rerum corporearum, in 
decem tractatus distributa auctore Honorato 
Fabri… - Lugduni: sumptibus Laurentii 
Anisson, 1669
BHR/A-022-211

Catálogo: A022211 ima1.jpg y a022211 ima2.jpg
Jesuita francés, Honoré Fabri estudió teología en Lyon de 1632 a 1636. 
Sus principales campos de interés fueron las matemáticas, la física y la astro-
nomía. Mantuvo una dura polémica con Christiaan Huygens (1629-1695) 
sobre la estructura del sistema de Saturno. En 1646 se trasladó a Roma, 
donde mantuvo un estrecho contacto con Michelangelo Ricci (1619-
1682). Mantuvo correspondencia con la Accademia del Cimento y con 
personalidades como Gottfried Wilhelm Leibniz (1646-1716) y René Des-

cartes (1596-1650). 
Physica, publicada en 
1669, completó el pro-
yecto editorial iniciado 
por Fabri en 1646. Así 
como en las obras an-
teriores el hombre a 
derribar era Galileo, 
condenado por el Papa 
en 1633, ahora se trata 
de Descartes. Las alu-
siones son transparen-
tes desde los primeros 
párrafos, donde Fabri 

ataca a aquéllos que confunden física y geometría, forjan hipótesis a placer 
y fabrican un mundo nuevo. 
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Edme Mariotte, ca. 1620-1684

Ouvres de M. Mariotte ... comprenant tous 
les traitez de cet auteur ... imprimees sur les 
exemplaires les plus exacts et les plus complets; 
Revûes & corrigées de nouveau : tome second. - 
A La Haye : chez Jean Neaulme, 1740
BHR/A-007-130

Edme Mariotte fue un abad francés, nacido en Dijon en 1620. Fue 
conocido especialmente por sus trabajos sobre el punto ciego del ojo, 
sus experimentos con péndulos y también con gases. En relación a estos 
últimos, Mariotte descubrió que, a temperatura constante, la presión y el 
volumen de un gas son inversamente proporcionales. Mariotte publicó sus 
resultados en 1676, en Discourse de la nature de l’air. Sin embargo, Robert 
Boyle hizo el mismo descubrimiento ya 17 años antes. Ambos científicos 

hicieron sus trabajos de forma total-
mente independiente, no conociendo 
Mariotte el trabajo previo de Boyle. 
También realizó gran cantidad de ex-
perimentos para estudiar las colisiones 
entre diferentes objetos, en particular 
aquéllos que involucraban péndulos. 
Mariotte presentó sus resultados en 
la Academia Francesa de Ciencias, pu-
blicándolos posteriormente en 1673. 
Se presenta aquí el segundo tomo de 
las obras completas del autor, en con-
creto la segunda edición de la Haya, 
de 1740. En él se incluyen, por ejem-
plo el Tratado sobre el movimiento del 
agua y otros cuerpos fluidos y el Trata-
do del movimiento de péndulos.
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José Zaragoza, 1627-1678 

Esphera en comun celeste, y terráquea, autor el 
M.R.P. Ioseph Zaragoza ... -  En Madrid : por Iuan 
Martin del Barrio, 1675
BHR/A-002-199

Bernardo José Zaragoza y Villanueva fue un jesuita más conocido 
como el Padre Zaragoza (Alcalá de Chivert, Valencia, 1627 – Madrid, 

1678). Fue un gran matemático, además 
de astrónomo y teólogo, que enseñó es-
pecialmente en el Colegio Imperial de 
Madrid. Fue profesor particular de Carlos 
II y Calificador del Santo Oficio. Tuvo una 
postura cauta frente al heliocentrismo. 
Prefería en sus demostraciones matemá- 
ticas el uso de la geometría clásica de 
Euclides, en lugar de emplear la geome-
tría analítica de Descartes y Fermat o el 
cálculo diferencial de Newton y Leibnitz. 
Esta preferencia por los métodos anti-
guos fue compartida con Newton. Así, 
presentó su Principia el inglés, prefiriendo 
los métodos geométricos clásicos porque 
le parecían más elegantes que el cálculo 
diferencial, a pesar de que era él mismo 
quien lo había creado.

Este aferrarse a los métodos de los clásicos griegos fue también seguido, 
en aquel tiempo,  por el matemático Hugo de Omerique (Sanlúcar de 
Barrameda, 1634 – Cádiz, 1705) merecedor de los elogios de Newton, 
extraordinariamente parco en la admiración por sus colegas.
Tradujo el libro de los Elementos de Euclides. Entre sus principales obras 
podemos destacar Aritmética universal, Geometria magna in minimis, Esphe-
ra en común celeste y terráquea.
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Isaac Newton, 1642-1727

Optique de Newton ; traduction nouvelle, 
faite par M*** sur la derni’ere édition originale 
ornée de vingt-une Planches … ; 2 v. - A Paris : 
chez Leroy, 1787
BHR/B-002-431/432

Isaac Newton nació en Woolsthorpe, Lincolnshire, en 1642. Fue un 
físico, teólogo, inventor, alquimista y matemático inglés, autor de los Philoso-
phiæ naturalis principia mathematica, más conocidos como los Principia. En 

ellos describe la ley de la gravitación universal 
y establece las bases de la mecánica clásica me-
diante las leyes que llevan su nombre. También 
de destacar son sus trabajos sobre la naturaleza 
de la luz y la óptica (que se presentan principal-
mente en su obra Opticks), y que aquí mostra-
mos en una edición en francés de 1787. Hizo 
grandes contribuciones en matemáticas, en 
particular en el desarrollo del cálculo infinite-
simal. Newton comparte con Gottfried Leibniz 
el crédito por el desarrollo del cálculo integral 
y diferencial, que utilizó para formular sus leyes 
de la física y astronomía. Newton contribuyó 
en otras áreas de las matemáticas, desarrollan-
do el teorema del binomio y las fórmulas de 

Newton-Cotes, entre otras. Entre sus hallazgos científicos se encuentran el 
descubrimiento —considerado el inicio de la espectroscopía— de que el 
espectro de color que se observa cuando la luz blanca pasa por un prisma 
es inherente a esa luz, y no proviene del prisma (como había sido postulado 
por Roger Bacon en el siglo XIII), su argumentación sobre la posibilidad de 
que la luz estuviera compuesta por partículas, su desarrollo de una ley de 
convección térmica, que describe la tasa de enfriamiento de los objetos ex-
puestos al aire, sus estudios sobre la velocidad del sonido en el aire y su pro-
puesta de una teoría sobre el origen de las estrellas. Fue también un pionero 
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de la mecánica de fluidos, estableciendo una ley sobre la viscosidad. Fue el 
primero en demostrar que las leyes naturales que gobiernan el movimiento 
en la Tierra y las que gobiernan el movimiento de los cuerpos celestes son 
las mismas. Es considerado por muchos como el científico más grande de 
todos los tiempos, y su obra como la culminación de la revolución científica. 
El matemático y físico Joseph Louis Lagrange (1736-1813) dijo que  Newton 
fue el genio más grande que ha existido y también el más afortunado, dado que 
solo se puede encontrar una vez un sistema que rija el mundo.
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Gottfried Wilhelm Leibniz, 
Freiherr von, 1646-1716

Gothofredi Guillelmi Leibnitii ... Opera omnia 
nunc primum collecta, in classes distributa … 
studio Ludovici Dutens ; tomus secundus in duas 
partes distributus ... -   Genevae :  apud Fratres de 
Tournes, 1768

BHR/A-046-432

Gottfried Wilhelm Leibniz nació en Leipzig (Alemania) en 1646. Su pa-
dre falleció cuando él solo tenía 5 años, por lo que la figura de su madre 
y en particular, sus fuertes creencias religiosas y morales, ejercieron una 
gran influencia en Leibniz y en su interés por la filosofía. En 1661, Leibniz 
ingresó en la Universidad de Leipzig, donde estudió filosofía y matemá-
ticas y también finalmente la licenciatura en Derecho. Tras completar su 
educación, trabajó para la Sociedad Alquímica de Núremberg y luego en 
los tribunales de Maguncia. También se dedicó a la política, organizando 
campañas para persuadir a los franceses de que no atacaran zonas ale-
manas y hablando con filósofos sobre temas como la reunificación de la 
Iglesia. En 1672 realizó una estancia en París, donde comenzó a estudiar 
geometría, matemáticas y física. Allí conoció al físico y matemático holan-
dés Christiaan Huygens. Con su ayuda, pudo realizar importantes contri-
buciones en ambos campos, como por ejemplo en el cálculo diferencial 
y en series infinitas. También trabajó en determinantes y en métodos 
para resolver sistemas de ecuaciones lineales. En 1676, Leibniz aceptó 
una oferta para ocupar un puesto de bibliotecario en la biblioteca ducal 
de Hannover, Alemania, puesto que conservó durante el resto de su 
vida. Este puesto le proporcionó mucho tiempo libre con el que pudo 
continuar con las investigaciones matemáticas que ya estaba llevando a 
cabo. En 1674 comenzó a organizar su sistema de cálculo diferencial, que 
plasmó de forma coherente y utilizable en 1677. El manuscrito que aquí 
se muestra data de 1768, y constituye el segundo volumen de las obras 
completas del autor, recogidas en esta edición por Ludovico Dutens. En 
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ellas, Leibniz escribe sobre diversos temas: matemáticas, lógica, filosofía y 
teología. También hay escritos sobre historia y política, y sobre las lenguas 
latina y griega. Este volumen es una de las principales fuentes para com-
prender la aportación de Leibniz a la filosofía y las matemáticas.
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Tomás Vicente Tosca i Mascó, 
(C.O.), 1651-1723

Compendio mathematico en que se contienen todas 
las materias mas principales de las ciencias que tratan 
de la cantidad que compuso el Dotor Thomas Vicente 
Tosca ... -  En Valencia : [s.n.], 1709-1715. – 3 v.
Contiene: T. II: Arithmetica superior, algebra o arte 
analytica, musica especulativa y practica . - T. IV:  
Statica, hidrostatica, hydrotechnia, hydrometria . - T. 
VIII: Astronomia practica, geographia, náutica.
BHR/A-040-267/269
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Tomás Vicente Tosca nace en Valencia en 1651. Doctor en Medicina 
y en Teología por la Universidad de Valencia, es ordenado sacerdote en 
1678, ingresando en la congregación de San Felipe Neri. Tosca escribió un 
gran número de manuscritos, aunque la mayoría no han sido encontrados. 
Esta obra, el Compendio Matemático, fue editada por Antonio Bordázar, 
entre 1707 y 1715. En ella Tosca considera como punto de partida los 
cursos enciclopédicos con finalidad didáctica publicados en Europa en la 
segunda mitad del siglo XVII. En ningún momento su pretensión fue rea-
lizar un trabajo original; utilizó para la elaboración del Compendio abun-
dante literatura, toda ella mencionada a lo largo de la obra. Se compone 
de nueve tomos, siendo los que aquí se muestran el IV y el VIII, que tratan 
sobre estática, hidrostática, hidrotecnia e hidrometría, y Astronomía prácti-
ca, geografía y náutica, respectivamente. Esta obra se reeditó varias veces a 
lo largo del siglo XVIII, lo que da cuenta de la excelente acogida que tuvo. 
En el paupérrimo panorama de la literatura científica española durante el 
siglo XVII, en el que se prestó una escasa atención a la revolución cientí-
fica marcada por Galileo, Torricelli, Kepler, Descartes, etc., el Compendio 
Matemático fue un gran acontecimiento. En ella se exponían, en lenguaje 
romance y con gran detalle y claridad, los aspectos más importantes de 
esta nueva ciencia.
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William Whiston, 1667-1752

Praelectiones physico-mathematicae Cantabrigiae 
in scholis publicis habitae : quibus philosophia 
illustrissimi Newtoni mathematica explicatius 
traditur, & facilius demonstratur : cometographia 
etiam Halleiana commentariolo illustratur 
a Gulielmo Whiston ... in usum juventutis 
Academicae. - Cantabrigiae : typis Academicis ; 
Londini :  impensis Benj. Tooke .., 1710
BHR/A-044-371

Willian Whiston fue un teólogo, historiador y matemático inglés. 
Nacido en 1667, en una familia muy religiosa, llegó a ser ordenado clérigo 
de la Iglesia de Inglaterra. En 1686 ingresó en el Clare College de Cam-
bridge. Mientras estudiaba en Cambridge, asistió a las clases de Newton, 
mostrando grandes capacidades en matemáticas. Pasó a ser profesor ad-
junto de Newton y posteriormente, éste lo promovió como sucesor suyo 
de la famosa Cátedra Lucasiana de Matemáticas en 1702. Es precisamente 
en la obra que aquí se presenta, Praelectiones Physico-Matematicae (1710), 
donde recapitula las lecciones impartidas en la Cátedra. En dichos traba-
jos, pone claramente de manifiesto la importancia de un tratamiento ma-
temático del movimiento planetario y la geodesia. Sin embargo, Whiston 
no intentó emplear el cálculo y se ciñó a los Principia: reprodujo las princi-
pales proposiciones de la obra maestra de Newton (y de Opticks) y aña-
dió sus explicaciones. Así pues, las matemáticas necesarias se encuentran 
en las tres primeras conferencias y consisten en las propiedades básicas 
de las secciones cónicas. De hecho, las Praelectiones Physico-Mathematicae 
son el primer comentario extenso publicado de los Principia. 
Admiraba tanto a Newton que llegó a enviar diversas cartas a los Arzo-
bispos de Canterbury y York para transmitirle las inquietudes religiosas de 
aquel sobre el Dogma de la Trinidad. La Universidad lo expulsó finalmente 
y fue considerado un hereje, no haciendo Newton nada por defenderlo.
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Jacques Cassini, 1667-1756

Éléments d’astronomie . - A Paris : de 
l’Imprimerie Royale, 1740
BHR/A-004-070

Los Cassini constituyeron una larga saga de astrónomos y geógrafos 
que dominaron la astronomía francesa del siglo XVIII. Esta saga comenzó 
con Giovanni Domenico Cassini (Perinaldo, 1625 – París, 1712). Era ita-
liano de nacimiento y de formación, pero casi toda su obra fue realizada 
en París, donde pronto se le nombró director del Observatorio, cargo 
heredado por su hijo Jacques Cassini (Observatorio de París, 1677 – 
Thury-sous-Clermont, 1756) y otros descendientes. Sí: nació en el mismo 
observatorio que fue su casa.
El astrónomo más notable de la saga fue Giovanni Domenico, que con-
tribuyó a esta ciencia con numerosos descubrimientos y resultados: pe-
ríodos de rotación de Marte y Júpiter, distancia a Marte mediante trian-
gulación, cuatro satélites de Saturno… Hoy es conocida como división de 
Cassini una separación en los anillos de Saturno.
Siendo un magnífico observador, sus convicciones teóricas no eran acer-
tadas. No aceptó plenamente el heliocentrismo, no aceptó las órbitas elíp-
ticas de Kepler, no admitió la gravitación universal de Newton, no aceptó 
el método de determinación de la velocidad de la luz de Roemer…
Con su padre, Jacques determinó (erróneamente) que la Tierra era un 
elipsoide alargado por los polos, dando la razón a Descartes y escatimán-
dosela a Newton. El achatamiento de los polos predicho por Newton fue 
confirmado con la expedición de Maupertuis a las regiones polares y de 
Jorge Juan al ecuador.
Una aportación de Jacques fue la elaboración del mapa de Francia a muy 
pequeña escala, labor ardua que tuvieron que continuar las sucesivas ge-
neraciones de Cassini.



63



64

John Theophilus Desaguliers, 
1683-1744

Cours de physique expérimentale par le Docteur 
J.T. Desaguliers ... ; traduit de l’anglois par le R.P. 
Pezenas ... ; enrichi de figures ; 2v. - A Paris : chez 
Jacques Rollin ... et Charles-Antoine Jombert ..., 
1751
BHR/A-007-198

Nacido en La Rochelle (Francia) en 1683, emigró más tarde a Inglaterra 
junto a su familia con motivo de la revocación del edicto de Nantes en 
1685 por Luis XIV, dado que eran miembros de la Iglesia protestante (los 
conocidos hugonotes). Desaguliers pasó el resto de su vida allí, hasta su 
fallecimiento en 1744. Estudió en Oxford, y en 1714 fue elegido asistente 
experimental de Isaac Newton. Se dedicó a popularizar las teorías de 
Newton y sus aplicaciones prácticas en conferencias públicas sobre Filoso-
fía Experimental. Impartió un gran número de ellas, de temas relacionados 
con la mecánica, la hidrostática, la óptica y la astronomía. Desaguliers las 
actualizaba todas ellas convenientemente, y diseñaba también sus propios 
aparatos, como un planetario para describir el sistema solar y una máqui-
na para explicar el mo-
vimiento de las mareas. 
Fruto de estas confe-
rencias es la obra que 
aquí se muestra, Course 
of Experimental Philo-
sophy (Londres 1734-
44); se muestra la edi-
ción francesa de 1751, 
editada en París por 
Jacques Rollin y Char-
les-Antoine Jombert y 
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traducida del inglés por R.P. Pezenas. 
En la introducción de esta obra expre-
sa de forma clara su confianza en la 
posibilidad de traducir a demostracio-
nes experimentales los principios de la 
filosofía natural de Newton. Aunque 
Desaguliers demostró un fuerte com-
promiso con la obra de Newton, sus 
propios objetivos filosóficos naturales 
también le llevaron a tomar prestadas 
ideas de filósofos naturales ajenos al 
área de influencia directa de Newton, como Edme Mariotte (1620-1684), 
Antoine Parent (1666-1717) y Bernard Forest de Bélidor (1698-1761).
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Encyclópedie

ou Dictionnaire raisonné des sciences, des arts et 
des métiers par une Societé de gens de lettres, 
mis en ordre et publié par M. Diderot ... et quant 
a la Partie Mathématique, par M. D’Alembert ... 
; tome douzieme. - A Neufchastel : chez Samuel 
Faulche & Compagnie, 1765
BHR/Caja IMP-4-012

La Encyclopédie (1751-1772) de Diderot y D’ Alembert fue un punto de 
inflexión en la historia de la edición europea. La Encyclopédie constitu-
yó un proyecto de sistematización del conocimiento que aglutinó a al-

gunos de los mejores intelectua-
les de su tiempo, con el objeto de 
difundir los principios de universali-
dad, verdad, humanidad, autonomía 
de la razón, y laicismo, entre otros.
La primera edición fue publicada 
por Diderot y D’Alember t en 
París entre 1751 y 1772, y tuvo 
como objetivo sistematizar todo el 
saber de  la Europa del siglo XVIII, 
por orden alfabético. Esta misión 
iba unida a otra no menos im-
portante, que era ponerlo al alcan-
ce de todos. Una idea cuya edición 
iba a poner en cuestión. En efec-
to, la lujosa edición de Diderot sa-
lió  a la venta a un precio muy eleva-
do, con lo cual la obra iba a quedar 
reducida a la llamada “República de 
las Letras”, una selecta minoría de 
intelectuales repartidos por toda 
Europa.
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Petrus van Musschenbroek, 1692-1761

Petri van Musschenbroek Dissertatio physica 
experimentalis de magnete. - Lugduni Batavorun 
anno MDCCXXIX edita, nunc vero auditoribus 
oblata. -Viennae Austriae : typis Joannis Thomae 
Trattner ..., 1754
BHR/A-041-395 (1)

Petrus van Musschenbroek nació en Leiden (Holanda) en 1692. 
Estudió medicina, obteniendo el doctorado en esta última disciplina en 
1715. Posteriormente, viajó a Londres, donde conoció a Isaac Newton, 
así como su entorno científico. A su regreso, comenzó a ejercer la medi-
cina, pero a través de su hermano, conoció a Willen Jacob’s Gravesande, 

profesor en Leiden y autor de Physi-
ces, uno de los manuales más impor-
tantes de la época. En 1719 se docto-
ra en Filosofía y acepta un puesto de 
profesor de Matemáticas y Filosofía 
en Duisburg (Alemania). Después se 
traslada a la Universidad de Utrecht, 
como profesor de matemáticas tam-
bién, donde estaría hasta 1740. Es aquí 
donde empieza a adquirir fama como 
físico experimental. Posteriormente, 
vuelve a Leiden como profesor de fi-
losofía y matemáticas y a la muerte de 
Gravesande en 1761, se encarga de 
la enseñanza de la física experimen-
tal. Van Musschenbroek representa el 
paradigma de físico experimental ilus-

trado. Su obra la componen diferentes tratados con investigaciones en 
el campo del magnetismo, la electricidad y la calorimetría. Dedicó prác-
ticamente toda su vida científica a estudiar los trabajos experimentales 
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del siglo XVII, para reunir tanto los logros obtenidos como las cuestiones 
que aún quedaban abiertas. La obra que aquí se muestra es Dissertatio 
physica experimentalis de magnete, editada en Viena en 1754 por Lugduni 
Batavorun, en la imprenta de Joannis Thomae Trattner. En dicha obra, 
influenciado por Newton y su teoría de la gravitación universal, trató 
de establecer una relación general inversamente proporcional entre la 
fuerza magnética y la potencia enésima de la distancia, al igual que en la 
ley de la gravitación universal. Tal y como está documentado, no encon-
tró ninguna ley magnética general comparable a la ley de la atracción 
universal y solo pudo enunciar varias “supuestas” leyes para diferentes 
disposiciones de pares de imanes.
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Voltaire, 1694-1778

Mélanges de philosophie avec des figures. - 
[S.l.: sn], 1764
BHR/A-004-255

François Marie Arouet, conocido como Voltaire (1694-1778), 
fue un filósofo y escritor nacido en París. Para definir mejor lo que represen-
ta Voltaire, tengamos en cuenta las palabras que Victor Hugo escribió: Pero, 
¿qué es Voltaire? Voltaire, digámoslo con alegría y tristeza, es el espíritu francés. 
Su monumental obra literaria y filosófica incluye también algunos textos 
científicos. La marquesa Émilie du Châtelet como traductora de los Prin-
cipia de Newton, fue amiga íntima de Voltaire durante casi dieciséis años. 
Ella fue, en más de un sentido, la inspiración de Voltaire y desempeñó un  

gran papel en la metamorfo-
sis del poeta en filósofo.
Es en 1733 cuando du Châ-
telet y Voltaire se conocen. En 
aquella época, los partidarios 
de la gravitación de Newton 
y de los vórtices de Descar-
tes estaban enfrentados en un 
debate que se extendía más 
allá del mundo académico, 
hasta el punto de convertirse 
en una verdadera moda, en 
la que cada uno hacía sus co-
mentarios. La marquesa ani-
ma a Voltaire a participar en 

el debate y finalmente decide poner su pluma al servicio del filósofo inglés: 
se dedica a popularizar sus escritos para hacerlos accesibles al público en 
general. Durante 1736, estudió a Newton, contando con la ayuda de la mar-
quesa para redactar su obra, que se publicó por primera vez en Holanda 
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en 1737. Esta versión no le 
terminó de convencer y por 
ello la reimprimió posterior-
mente en Francia, añadién-
dole aclaraciones. Fascinado 
por las ciencias físicas, Voltaire 
llegó a instalar un laboratorio 
en un ala del castillo de Cirey, 
residencia de la marquesa de 
Châtelet. Durante tres años, 
se dedica tanto a la literatura 
como a la ciencia. Los textos 
de los Mélanges de philoso-
phie que aquí se presentan 
proceden de ese periodo, 
tras el cual Voltaire abandonó 
las ciencias físicas para vol-
ver a la literatura. Este tercer 
volumen de los Mélanges de 
philosophie forma parte de la 
edición de  las obras com-
pletas de Voltaire, publicada 
en 1764. Contiene varios ca-
pítulos, entre ellos: Songe de 
Platon, Lettre à Mr. De Grave-
sande, Épitres à Madame la 
Marquise du Châtelet, Lettre à Mr. Martin Kahle, Lettre sur Roger Bacon, varios 
ensayos, Micromégas, Éléments de philosophie de Newton y Remarques sur la 
pensée de Mr. Pascal.
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 Jean-Antoine Nollet, 1700-1770

Leçons de physique 
expérimentale par M. 
l’Abbé Nollet ... ; 4 
v. - A Paris : chez les 
freres Guerin, 1745
BHR/A-037-441/444

Recherches sur les 
causes particulieres 
des phénoménes 
électriques, et sur 
les effets nuisibles 
ou avantageux qu’on 
peut en attendre par 
M. l’Abbé Nollet. - A 
Paris : chez les Freres 
Guerin ..., 1749
BHR/Caja IMP-2-038
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Lecciones de physica 
experimental escritas en 
idioma francès por el abate 
Nollet ... ; traducidas al español 
por el P. Antonio Zacagnini  ...; 
5 v -  En Madrid : en la oficina 
de Joachin Ibarra, 1757. –.
BHR/A-040-472/476

Nacido en Pimprez (Francia) en 1700, 
fue uno de los mejores físicos experimen-
tales del  siglo XVIII, y también clérigo de la 
iglesia católica, conociéndosele como Abbé 

Nollet. Tras estudiar teología, se dedicó a la ciencia, pasando a ser ayudante 
de algunos científicos como Charles-François de Cisternay o René-Antoine 
Ferchault. A través de ellos, pudo conocer a los principales divulgadores de la 
física newtoniana, como Theophilus Desaguliers o Willen Jacob’s Gravesande. 
En 1740 fue nombrado miembro de la Acadèmie Royale des Sciences de París. 
Hizo contribuciones muy notables en la física experimental. Realizó estudios 
muy importantes sobre la electricidad. Para Nollet, la electricidad era el re-
sultado de la alteración de la situación de equilibrio del fluido existente en 
un objeto. Se le considera además el descubridor de la difusión en líquidos y 
del fenómeno de la ósmosis. Comprobó experimentalmente cómo el soni-
do puede propagarse por un líquido e inventó un electroscopio con láminas 
de oro. También hizo modificaciones en la botella de Leyden, inventada por 
Pieter van Musschenbroek con el objetivo de almacenar cargas eléctricas, a 
modo de los condensadores actuales. Nollet reemplazó el agua de la botella 
por láminas de estaño, para así poder almacenar más cargas y lograr más 
descargas eléctricas.
Entre sus tratados, que gozaron de una enorme popularidad, destacan 
Leçons de Physique, con seis volúmenes y publicado entre 1743 y 1748, y 
L’art des expériences.  
Se muestra aquí un volumen de la edición original de Leçons de Physique, 
de 1745, así como otros traducidos al español por Joaquín Ibarra, del 
1757. La obra es una introducción muy rigurosa a la física experimental, y 
trata temas de Mecánica, Termodinámica y Electricidad. También se incluye 
la obra Recherches sur les causes particulieres des phénoménes électriques, 
editada en París en 1749. 
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José Santiago de las Casas

Relox universal de pendola y en el nueva 
idea de la estructura del universo: se declara 
la colocación del globo terraqueo y su 
movimiento de oscilacion en el centro del 
universo y el movimiento del sol al rededor 
del globo en circulo perfecto, sin declinacion, 
da a luz ... Joseph Santiago de Casas … - En 
Madrid: en la Oficina de los herederos de la 
viuda de Juan García Infanzón, 1758
BHR/A-001-259

No hemos podido encontrar noticias biográficas de José Santiago 
de Casas. Parece que era natural de San Sebastián. En su libro se habla 
de una nueva idea, de un nuevo sistema del Mundo en el que el Sol no 
tenía una declinación variable, sino que giraba en torno a una Tierra, en el 
centro del Universo, dotada de un movimiento de oscilación.  
Que sepamos, este nuevo sistema del Mundo que pretendía resucitar el 
geocentrismo, con el añadido de esta oscilación para explicar las estacio-
nes, no tuvo mucha repercusión. Esta publicación tuvo lugar en el Siglo de 
las Luces, en el período de la Ilustración, siglo XVIII, cuando la astronomía 
de posición estaba ya muy asentada. Pero siempre es mejor idear una nue-
va cosmografía que no idear nada. “Los herejes son necesarios”, que decía 
San Agustín. Además, el libro tiene hermosas imágenes.
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Nicolas Louis de Lacaille, 1713-1762

Leçons elementaires de mécanique, ou Traité 
abrégé du mouvement et de l’équilibre par M. 
l’abbé de La Caille ... - A Paris : chez H.L. Guerin 
& L.F. Delatour..., 1764 
BHR/A-040-374
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Nicolas-Louis de Lacaille, nacido en Rumigny (Francia) en 1713, 
fue un matemático y astrónomo francés que descubrió numerosas es-
trellas y constelaciones. Desde muy pequeño, mostro gran habilidad para 
las matemáticas. La muerte prematura de su padre dejó a la familia en 
la pobreza, pero el Duque de Bourbon se hizo cargo de su formación 
académica, ya que vió su gran potencial. Estudió Teología en el Colegio 
de Lisieux, de París, convirtiéndose en abad tras graduarse. Sin embargo, 
a los pocos años dejó completamente abandonada la carrera religiosa 
para dedicarse íntegramente a la ciencia, y en particular a la astronomía. 
En 1737 coincidó en el Observatorio de París con Jacques Cassini, y fue 
gracias a él que consiguió un trabajo como inspector en las tareas de me-
dición del arco meridiano desde Perpiñán a Dunkerque. Este trabajo le 
permitió corregir algunos errores cometidos previamente por Cassini en 
la publicación que éste hizo en el año 1718. Gracias a este trabajo, entró 
en la Academia Real de las Ciencias en 1741 y fue nombrado profesor de 
matemáticas de la Universidad de Mazarin (Collège des Quatre-Nations) 
en París. Durante esta etapa como profesor,  escribió varios libros de 
texto que fueron referencia en la época, mostrando en todos ellos ser un 
gran defensor de la teoría de la gravitación newtoniana. En particular, la 
obra que aquí se presenta, Leçons elementaires de mécanique, es la nove-
na edición de uno de dichos libros de texto, publicada y revisada en 1764 
por H.L. Guerin y L.F. Delatour. La mayor parte de su trabajo como astró-
nomo la desarrolló en una expedición astronómica que organizó entre 
1750 y 1754 a Sudáfrica, con el objeto de estudiar el cielo del hemisferio 
Sur y sus constelaciones. Construyó allí un observatorio, que le permitió 
descubrir 42 objetos nebulosos y 14 nuevas constelaciones, entre ellas: 
Antlia, Circinus, Caelum, Fornax, Horologium, Mensa, Microscopium, Nor-
ma, Octans, Pictor, Reticulum, Sculptor y Telescopium. En 1754 vuelve 
a Francia, y redacta varias obras donde expone las conclusiones de su 
expedición:  Astronomiae fundamenta y Coelum australe stelliferum. Fallece 
en 1762 en París a causa de la gota. 



Jorge Juan, 1713-1773

Examen maritimo theórico-práctico ó Tratado 
de mechanica aplicado á la construccion, 
conocimiento, manejo de los nauios y demas 
embarcaciones por D. Jorge 
Juan  ... -   En Madrid : en 
la imprenta de D. Francisco 
Manuel de Mena ..., 1771
BHR/A-046-249/250

Observaciones astronomicas 
y phisicas, hechas de orden de 
S.M. en los reynos del Peru 
... de las quales se deduce la 
figura y magnitud de la tierra, y 
se aplica á la navegacion por D. 
Jorge Juan y Santacilia ... y D. Antonio de Ulloa ... -  
En Madrid : en la imprenta Real de la Gazeta, 1773
BHR/A-005-068



Jorge Juan y Santacilia (Novelda, Alicante, 1713 - Madrid, 1773) 
fue el más distinguido científico ilustrado español. La Academia de París 
solicitó al Rey de España, Felipe V, permiso para realizar observaciones en 
Perú que, al ser contrastadas con las de Maupertuis en Laponia, preten-
dían determinar la elipticidad de la Tierra. Con gran acierto, el monarca 
quiso no solamente permitir, sino contribuir al éxito de la expedición in-
corporando a ella a dos científicos españoles. Los elegidos fueron dos 
mozalbetes guardiamarinas, Antonio de Ulloa con 19 años, y Jorge Juan 
con 22. Pero para que estuvieran a la altura de los expedicionarios france-
ses, les ascendieron de golpe cuatro escalones en el escalafón, alcanzando 
ambos el grado de teniente de navío.
Pronto se hizo Jorge Juan con el liderazgo de la expedición al ecuador. El 
resultado de estas dos expediciones fue  que la Tierra estaba achatada 
por los polos (como decía Newton) y no apepinada (como decía Descar-
tes). Fue la prueba observacional que consagró la mecánica de Newton.
Después se le encargaron muchas otras misiones, aprovechando que todo 
lo hacía bien. Fue espía en Londres y, paradójicamente, miembro de la 
Royal Society; fue fundador del Observatorio de Cádiz e inspirador del de 
Madrid, director del Real Seminario de Nobles, embajador en Marruecos, 
director de Minas, cartógrafo, y muchas cosas más.
Tantas actividades, además de las propias de un marino de guerra, hicieron 
que este buen científico no diera los frutos que hubiera podido. Cono-
cía perfectamente el cálculo infinitesimal y lo aplicó a la construcción de 
buques.
En el mapa que aparece en estas páginas se muestran las líneas de las 
triangulaciones de las que se valió la expedición liderada por Jorge Juan 
para medir la longitud de un grado terrestre en la zona ecuatorial.
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Recueil 
de planches, sur les sciences, les arts libéraux et 
les arts mechaniques avec leur explication : tome 
V. - A Paris : chez Briasson, chez David l’aîné ..., 
chez Le Breton..., chez Durand, 1767 
BHR/Caja IMP-4-028 

 

Empresa emblemática de la Ilustración, la Encyclopédie (1751-1772) 
debe gran parte de su enorme popularidad a su componente tecno-
lógica, ilustrada a una escala desconocida hasta entonces en Recueil de 
planches. Los once volúmenes de láminas, publicados a partir de 1761, 

ofrecían la mayor colección de 
imágenes de las artes mecáni-
cas jamás reunida. La intención 
de Denis Diderot era poner de 
relieve este aspecto, a menudo 
ignorado, y que él consideraba 
la rama más importante de la 
verdadera Filosofía. Tuvo que de-
rribar prejuicios, reunir una vas-
ta documentación completada 
con nuevos estudios, rodearse 
de colaboradores capaces de 
dominar la amplitud de los cam-
pos tratados, coordinarse con 
dibujantes expertos y trabajar 
en buen entendimiento con los 
artesanos del libro, en particular 
grabadores e impresores.
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Joseph Jérôme Le François 		
de Lalande, 1732-1807

Abrégé d’ astronomie par M. de La Lande ... -  
A Paris : chez les Libraires Associés, 1775
BHR/A-046-345

Lalande (Bourg-en-Bresse, Francia, 
1732 - París, 1807) fue el más lú-
cido de los astrónomos franceses 
de la Ilustración, especialmente por 
su libro de astronomía general, que 
iluminó varias generaciones. Ense-
ñó en la Escuela de Francia de París. 
Sin embargo, como persona, fue 
extravagante y depravado. Dedica-
ba gran atención a la gastronomía, 
pero sus ingredientes culinarios 
eran orugas, arañas y todo tipo de 
insectos. Era sumamente feo, pero 
tenía gran éxito con las mujeres a 
las que seducía y olvidaba pronta-
mente. “Tenéis el poder de hacer-
me feliz, pero no tenéis el poder 
de hacerme desgraciado”, decía 
refiriéndose a las mujeres. Escribió 
un libro llamado Astronomía para 
las damas.
Era completamente ateo, tanto que editó un Diccionario de ateos en el 
que se enumeraban todos los ateos de la historia, empezando por Sócra-
tes y acabando con él mismo, con un total de 800. En esta lista figuraba 
Napoleón, pero, como éste quiso ser coronado por el Papá como em-
perador, le exigió que le quitara de la lista. Alguien le dijo en broma que 
había recurrido al ateísmo como venganza por lo feo que Dios le había 
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hecho, pero él se burlaba de estas bromas diciendo que si existiese Dios, 
habría ya eliminado a la Humanidad. 
Criticó, con acierto, la expedición de Delambre y de Mechain para medir 
el diámetro de la Tierra con objeto de definir el metro como nueva uni-
dad de longitud.
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Horace Bénédict de Saussure, 	
1740-1799

Essais sur l’hygrométrie: 1er essai: Description d’un 
nouvel hygromètre comparable; 2me essai: Théorie 
de l’hygrométrie; 3me essai : Théorie de l’évaporation 
; 4me essai : Application des théories précédentes 
à quelques phénomènes de la météorologie par 
Horace-Bénédict de Saussure ... -  A Neuchatel : 
chez Samuel Fauche Pere et Fils, 1783
BHR/B-001-090

Horace Bénédict de Saussure fue un naturalista y físico suizo. 
Nacido en Ginebra en 1740, Saussure obtuvo una cátedra de matemá-
ticas en 1760 y otra de filosofía en la Universidad de Ginebra dos años 
después, puesto que abandonó en 1786 para dedicarse a la geología. Sus 
observaciones de los Alpes constituyeron la base de esta ciencia. Ya en 
1760, exploró los glaciares de Chamonix y, el 3 de agosto de 1787, con 
diecisiete guías dirigidos por Balmat, realizó la segunda ascensión al Mont 
Blanc (Journal d’un voyage à Chamouni et à la cime du Mont-Blanc en juillet 
et aoust, 1787). Al año siguiente, pasó dos semanas en el glaciar de Géants 
estudiando el clima. Realizó observaciones sobre los globos, la electricidad, 
la temperatura del agua, la descomposición del aire y las estrellas fugaces. 
Inventó el higrómetro de cabello o también llamado de Saussure, que 
describe en Essais sur l’hygrométrie, de 1783. Esta obra es la que aquí se 
presenta, editada  en Neuchatel por Samuel Fauche Pere e hijos.  Inventó 
también otros instrumentos, como el anemómetro, el diafanómetro y el 
cianómetro, diseñados para comparar el color del cielo y la transparencia 
del aire a diferentes altitudes. Sus trabajos abarcaron la mineralogía, la 
física, la química, la botánica, la zoología y la meteorología en relación con 
las montañas. 



85



86

Jean-Baptiste Delambre, 1749-1822

Astronomie théorique et pratique par 
M. Delambre ... ; tome troisième. - Paris : 
Mme Ve. Courcier ..., 1814
BHR/A-007-259

Delambre (Amiens, Francia, 1749- París, 1822) y Pierre François An-
dré Méchain (Laon, Francia, 1744 - Castellón de La Plana, 1804) 
fueron los protagonistas de una accidentada expedición científica. En el 
período de la Ilustración se llevaron a cabo varias expediciones de este 
tipo. Así, un buen ejemplo fueron los viajes de Maupertuis a Laponia y 
Jorge Juan a Perú, para determinar la forma de la Tierra.
En este caso, la expedición tenía por objeto la definición del metro, como 
nueva unidad de longitud. Para ello, Delambre se dirigió a Dunkerque 
y Méchain a Barcelona. Realizaron un proceso de sucesivas y precisas 
triangulaciones con las que se podría determinar la longitud de un grado 
de latitud, y con ello, la longitud del meridiano que pasaba por ambas 
ciudades. Se pretendía entonces definir todas las unidades en base a pa-
rámetros naturales, evitando 
definiciones basadas en conve-
nios nacionales. 
En lugar de definir una unidad 
y determinar la longitud de un 
meridiano se procedía al revés: 
el meridiano tenía que tener 
40 millones de metros y ha-
bía que encontrar la unidad de 
“metro” para obtener tal nú-
mero. Uno de los problemas, 
que no el único, era que en el 
futuro las medidas serían más y más precisas y se tendría que ajustar cons-
tantemente la longitud del metro.
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La expedición tuvo muchos problemas. Disponían de un salvoconducto 
emitido por el rey de Francia, pero el Rey fue guillotinado por la Revolu-
ción. Entonces, la Academia de Ciencias emitió otro salvoconducto, pero 
la Revolución disolvió la Academia. 
Delambre fue un hombre culto y honesto y un buen astrónomo.
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Pierre-Simon Laplace, 1749-1827

Exposition du système du monde par M. le 
Marquis de Laplace . -  A Paris : Bachelier... ; 
A Bordeaux : chez Gassiot, 1835
BHR/A-007-216
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Pierre-S imon Laplace nace en Beaumont-en-Auge (Normandía, 
Francia) en 1749 . Fue un astrónomo, físico y matemático francés. 
La actividad científica de Laplace se centró en la astronomía, en el electromag-
netismo y, especialmente, en el cálculo de probabilidades. Como astrónomo 
pudo explicar las anomalías que todavía persistían en el sistema newtoniano 
sin necesidad de apelar a hipótesis. Se cuenta que Napoleón le objetó que 
no había encontrado a Dios en su Exposición del sistema del Mundo (1796), 
a lo que Laplace replicó que no había tenido necesidad de esa hipótesis. 
Investigó la trayectoria de los planetas y la estabilidad del sistema solar, y en 
su obra Mecánica celeste (1798-1825) elaboró una completa síntesis de los 
trabajos de d’Alembert, Newton, Euler y Halley sobre la gravitación universal, 
basados en el método analítico formulado anteriormente por Lagrange. Tam-

bién formuló una teoría acerca del origen 
del sistema solar, semejante a la formulada 
anteriormente por Kant, en la que se expo-
ne el origen de dicho sistema a partir de la 
condensación de una nebulosa primitiva que 
se rige por las leyes de Newton y se de-
sarrolla de una forma puramente mecánica 
y completamente determinista. Dicha teoría, 
conocida posteriormente como hipótesis de 
Kant-Laplace, está contenida en su obra Ex-
posición del sistema del Mundo  (1796). Es 
esta obra, editada en París en la imprenta de 
Crapelet, la que aquí se presenta.
Como físico formuló las leyes fundamentales 
del electromagnetismo, y como matemático 
destaca su obra  Teoría analítica de las pro-

babilidades (1812), en cuyo prefacio está contenido un célebre pasaje, cuya 
tesis es conocida como  ideal de Laplace o demonio de Laplace, considerado 
como la base del determinismo mecanicista y según la cual debemos consi-
derar el estado presente del universo como efecto de su estado anterior y como 
causa del que seguirá, de forma que nada sería incierto para una inteligencia 
que conociera en un momento dado todas las fuerzas que actúan en la natura-
leza y la situación de los seres de que se compone y que fuera suficientemente 
vasta para someter estos datos al análisis matemático,... tanto el futuro como 
el pasado estarían presentes ante su mirada. Es el desconocimiento de todas 
estas condiciones el que, según Laplace, nos obliga a recurrir al cálculo de 
probabilidades, brillantemente desarrollado por él.
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Jean-Baptiste Biot, 1774-1862

Tratado elemental de astronomía física por 
J.B. Biot ; traducido libremente al castellano, e 
ilustrado con notas por Cayetano Cortés. - 
Madrid : Imprenta de don Ignacio Boix, 1847
BHR/B-007-403

Jean-Baptiste Biot, físico, astrónomo y matemático francés , nació 
en París en 1774. Estudió en la Universidad de Louis-le-Grand. Recibió 
clases particulares de matemáticas, trasladándose posteriormente a Le 
Havre  como auxiliar en la oficina de un comerciante. Aburrido del 
trabajo que allí realizaba, probó en el Ejército, aunque tampoco fue de 
su agrado. Decidió ingresar en la Escuela Politécnica y posteriormente 
fue nombrado profesor de la Universidad de Beauvais. En 1800 consi-
guió la cátedra de matemática física del Collège de France. Cuatro años 
después, junto con Gay-Lussac, realizó la primera expedición científica 
en globo con el objeto de medir la composición de las capas altas de 
la atmósfera y el valor del campo magnético terrestre. Dos años más 
tarde, partió, con François Arago a Formentera para medir un grado del 
meridiano. En 1808, junto con Claude-Louis Mathieu, realizó una serie 
de mediciones de la oscilación del péndulo en diferentes puntos de los 
meridianos, en particular en Burdeos y en Dunquerque. En 1809 Biot 
fue nombrado profesor de Astronomía Física de la Facultad de Ciencias, 
cargo que ocupó durante más de cincuenta años. El principal logro de 
Biot en Astronomía fue demostrar el origen extraterrestre de los me-
teoritos, al observar la caída de materia procedente del cielo. Descubrió 
también las propiedades ópticas de la mica y colaboró con Arago en el 
estudio de la refracción en los gases. Demostró que ciertas disoluciones 
de sustancias orgánicas, como el azúcar, hacen girar el plano de polariza-
ción de la luz,  bien en el sentido de las agujas del reloj o en el contrario. 
El ángulo de giro depende de la concentración, por lo que es posible 
medirla sin realizar ninguna manipulación química. Aplicada al azúcar, la 
técnica se llama sacarimetría, y el instrumento ideado por Biot recibe el 
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nombre de polariscopio.  Biot también destacó en electromagnetismo, 
donde colaboró con Félix Savart en el descubrimiento de la ley que se 
conoce con el nombre de ambos. El mineral conocido como Biotita, un 
cráter de la Luna y la magnitud adimensional en termodinámica (número 
de Biot) son un homenaje a este gran investigador. Su obra más cono-
cida fue el Tratado elemental de Astronomía física, que aquí mostramos 
en una versión traducida al español por Cayetano Cortés y editada por 
Ignacio Boix, de 1847.
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François Arago, 1786-1853

Astronomie populaire par François Arago ; 
publiée d’après son ordre sous la direction de 
J.-A. Barral;  tome quatrième. - Paris : Gide et J. 
Baudry, 1854-1857
BHR/B-003-187

Dominique François Jean 
Arago (Estagel, cerca de 
Perpiñán, Francia, 1786 - Pa-
rís, 1853), fue astrónomo, mate-
mático, físico y político. 
Se le encargó sustituir a Méchain 
en su trabajo de determinación 
de la longitud de un grado de 
meridiano en España. En los co-
mienzos de esta misión tuvo una vida plena de aventuras en pro de la 
ciencia: encarcelado en España por sospechoso de espía (España y Francia 
estaban en guerra), escapado, capturado y preso por corsarios, huracanes 
adversos…
Investigó en numerosos temas con colaboradores prestigiosos, aunque 
destacó más como divulgador, con sus conferencias y un libro sobre  As-
tronomie populaire. 
Fue elegido Secretario Perpetuo de la Academia de Ciencias, sucediendo 
en este cargo a Fourier; fue ministro de la Guerra, la Marina y las Colo-
nias, proclamó la república tras la caída de Luis Felipe I, fue Presidente de 
la Comisión Ejecutiva, en la práctica equivalente a un Jefe de Gobierno, 
además de muchos otros cargos políticos.
Era republicano convencido, por lo que se negó a prestar juramento de 
acatamiento al emperador Napoleón. Su política se destacó por la pro-
tección a la ciencia y por los derechos sociales. En su mandato se abolió 
la esclavitud. Unos alborotos populares le obligaron a dimitir y volvió a su 
labor como científico del Observatorio de París.
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John Frederick William 
Herschel, 1792-1871

Traité d’astronomie par John F.-W. Herschel ; 
traduit de l’anglais et suivi d’une addition sur la 
distribution des orbites cométaires dans l’espace, 
par Augustin Cournot. - Bruxelles : Louis Hauman 
et Compe., éditeurs, 1835
BHR/B-003-331

John Herschel (Slough, Inglaterra, 1792- Hawkhurst, 1871) fue 
hijo y continuador del célebre William Herschel (Hannover, 1738 – Slough 
1822). Su padre, William, fue el más distinguido astrónomo de la Ilustra-

ción. En realidad, su nombre era 
Wilhelm puesto que era alemán. 
Tuvo que abandonar Alemania 
tras desertar de una banda de 
música militar y, tras varias peri-
pecias, acabó en la astronomía y 
siendo el organista de Bath. 
William se dedicó a la astrono-
mía en edad algo avanzada. Era 
un experto en pulir espejos pa-
rabólicos para telescopios y ven-

dió numerosos. Uno de ellos, el mayor entonces (unos 60 cm de espejo 
primario), fue adquirido por la corona española, para el recién inaugurado 
Observatorio de Madrid, aunque fue quemado por los soldados franceses 
durante la invasión, al poco tiempo de haberse instalado.
Contó Wilhelm con la ayuda inestimable de su hermana Caroline, tanto 
para la construcción de telescopios como para las observaciones; inclu-
so para la música, pues era una excelente soprano. Wilhelm componía 
y dirigía la orquesta en la que ella cantaba. Ella sólo cantaba cuando su 
hermano dirigía.
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Entre sus más admirables 
logros podemos citar el 
descubrimiento de un 
nuevo planeta (Urano), 
la detección de sistemas 
dobles binarios cuyo mo-
vimiento seguía las leyes 
de Newton, y muchos 
otros objetos, nébulas, 
lo que hoy llamamos ga-
laxias, cometas, etc. Elabo-
raron el primer mapa del 
Universo que, en realidad, 
era el mapa de un rincón 
de nuestra galaxia. Esto 
tuvo un enorme mérito; 
pensemos que entonces 
no se conocían las distan-
cias a las estrellas. Tam-
bién descubrieron la luz 
infrarroja.
John Herschel, el autor 
del libro que nos ocupa, 
siguió colaborando con 
su tía Caroline, y ambos 
contribuyeron decisivamente a elaborar el catálogo GC de galaxias y ne-
bulosas, origen del más reciente NGC de Dreyer. El GC contenía 5000 
nébulas. Hizo importantes contribuciones a la fotografía; de hecho él acu-
ñó este término, así como “positivo” y “negativo”. Fue rector en una uni-
versidad de Aberdeen y de la casa de la Moneda y mereció numerosas e 
insignes distinciones.
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Adolphe Wurtz, 1817-1884

La théorie atomique par Ad. Wurtz. - Paris : 		
Librairie Germer Baillière et Cie, 1880
FFA/544.1 WUR the (A)

Adolphe Wurtz, químico nacido en Estrasburgo en 1817 y falle-
cido en París en 1884, fue catedrático y decano de la Facultad de Me-
dicina, profesor de la Sorbona, miembro del Instituto y de la Academia de 
Medicina, senador y alcalde del distrito 7 de la capital. Aceptó muy pronto 
las nuevas doctrinas químicas que empezaban a imponerse con Dumas, 

Laurent y Charles 
Gerhardt y, tras doc-
torarse en Medicina, 
se orientó específi-
camente hacia el es-
tudio de la química y 
se convirtió en pro-
fesor asociado de la 
Facultad de Medici-
na de París. Su ca-

rrera estuvo marcada por algunos descubrimientos memorables, como el 
del amoníaco compuesto. Poco después, descubrió los radicales alcohóli-
cos mixtos e ideó una reacción que, tras servir para producir las primeras 
síntesis regulares de hidrocarburos, se ha utilizado desde entonces para 
obtener numerosos carburos aromáticos y establecer experimentalmente 
la naturaleza de estos compuestos. El descubrimiento de los glicoles y del 
óxido de etileno es su mayor logro. Al aclarar y establecer la existencia 
de los alcoholes poliatómicos, abrió el camino a la evolución química, al 
demostrar que su razón de ser reside en la propiedad de los átomos 
conocida como valencia. A este descubrimiento siguieron los de la síntesis 
de las bases oxigenadas, entre las cuales la colina es particularmente inte-
resante, por su existencia en el organismo animal. 
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Como profesor elocuen-
te, Wurtz asombraba y 
cautivaba a sus numero-
sos oyentes con la viva-
cidad de su discurso y la 
claridad de su exposición. 
Mientras enseñaba, cami-
naba constantemente y 
daba un número con-
siderable de pasos. Los 
laboratorios de Wurtz 
en la Escuela de Medici-
na y en la Sorbona es-
taban siempre abiertos 
a los investigadores y a 
los jóvenes. Rara vez pa-
saba una sesión sin que 
se oyera su vibrante voz, 
ya fuera presentando al-
guno de sus trabajos o 
participando en una de 
esas famosas discusiones, 
inquebrantable en lo que 
consideraba verdadero, 
plantando cara a todo el 
mundo, incluso a Dumas, 
su maestro. Wurtz dejó 
un tratado de química 
biológica, un tratado de química atómica y un diccionario de química, que 
se han convertido en obras clásicas. Aquí se muestra la tercera edición de 
uno de ellos, La théorie atomique, publicado en París en 1880.
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Louis Figuier, 1819-1894

La ciencia y sus hombres : vidas de los sabios 
ilustres desde la antigüedad hasta el siglo XIX ; 
Tomo II . - Barína : Jaime Seix, 1880 
BHR/B-002-020

 
Louis Figuier nació en Montpellier en 1819. Fue un científico y escritor 
francés. Tras terminar Medicina en 1841, fue profesor agregado de far-
macología química y física, doctorándose en 1850. Tras dejar Montpellier, 
Figuier fue nombrado profesor de la Escuela de Farmacia de París. En sus 
investigaciones, se enfrenta en varias polémicas con el biólogo, médico y 
fisiólogo Claude Bernard, en particular sobre la función glucogénica del hí-
gado; a raíz de este conflicto, y aconsejado por François Arago, abandonó 
la investigación para dedicarse a la divulgación científica. De 1857 a 1894 
editó y publicó un anuario -L’Année scientifique et industrielle (o Exposé 
annuel des travaux)- en el que recopilaba los descubrimientos científicos 
del año (continuó tras su muerte hasta 1914). Fue autor de numerosas 
obras de éxito: Les Grandes inventions 
anciennes et modernes (1861), Le Savant 
du foyer (1862), La Terre avant le déluge 
(1863) ilustrada por Édouard Riou, La 
Terre et les mers (1864), Les Merveilles 
de la science (1867-1891). En sus tex-
tos, los científicos también pasaban a 
ser consagrados como héroes naciona-
les, cuyo peso y medida se daba por las 
conquistas legadas al mundo y por su 
alcance universal. La obra que aquí se 
expone, traducida al español, es la ter-
cera edición de “La ciencia y sus hom-
bres: vidas de los sabios ilustres desde la 
antigüedad hasta el siglo XIX (tomo I)”, 
publicada en Barcelona en 1883.
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John Tyndall, 1820-1893

El calor : modo de movimiento por John Tyndall ; 
traducción de H. Bravo Bustamante. – Barcelona : 	
El Progreso Científico, 1885
BHR/B-002-214

John Tyndall fue un físico irlandés, uno de los científicos más desta-
cados de su tiempo. Concluida su educación básica, trabajó en las Oficinas 
Cartográficas Estatales de Irlanda y Gran Bretaña. En 1848 se trasladó a la 
Universidad de Marburg (Alemania) donde estudió bajo la tutela de Ro-
bert Bunsen y Hermann Knoblauch. Con este último se inició en el estu-
dio del magnetismo. Por sus trabajos en este campo fue elegido miembro 
de la Royal Society, en 1852, y nombrado catedrático de Filosofía Natural 

en la Royal Institution de 
Londres, en 1853, sien-
do uno de sus men-
tores Michael Faraday. 
Entre otros problemas 
Tyndall abordó el movi-
miento de los glaciares, 
avanzó las causas de lo 
que hoy conocemos 
como “efecto inverna-
dero”, trabajó sobre 
los efectos que la ener-
gía radiante produce 
en los gases, estudió 

los aerosoles y coloides mediante haces luminosos (efecto Tyndall) y fue 
el primero en observar el fenómeno de la termoforesis. Fue un experto 
físico experimental que desarrolló muchos de los dispositivos que utilizó 
para realizar sus experimentos. Además, destacó como educador y gran 
divulgador científico, escribiendo una veintena de libros, varios de ellos 
para el público en general.
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Uno de estos libros es el volumen que se expone, una traducción datada en 
1885 de la obra “Heat considered as a mode of motion”, que había sido publi-
cada en 1863. Se trata de un tutorial organizado en 13 lecciones, donde se 
exponen los aspectos más relevantes entonces conocidos en torno al calor 
“termométrico” y al “radiante”, tal y como establece Tyndall en el prefacio don-
de, además, señala lo siguiente: “…me he esforzado por poner los rudimentos de 
una nueva filosofía al alcance de una persona de inteligencia y cultura ordinarias. 
… Mi objetivo ha sido elevarme al nivel de estas cuestiones sobre una base tan 
elemental, que una persona que posea cualquier facultad imaginativa y poder de 
concentración, pueda acompañarme”.
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William Thomson, 1824-1907

Popular lectures and addresses. Vol. II, Geology and 
general physics by sir William Thomson (Baron 
Kelvin). - London : MacMillan and Co., 1894
BHR/B-003-359

William Thomson fue un 
físico, matemático e ingeniero 
británico. Formado inicial-
mente en la Universidad de 
Glasgow, ingresó en la de Cam-
bridge en 1841, graduándose 
en Matemáticas en 1845, poco 
antes de viajar a París don-
de, en el laboratorio de Henri 
V. Regnault, investigó sobre el 
comportamiento de los gases. 
En 1846 obtuvo la cátedra de 
Filosofía Natural de la Universi-

dad de Glasgow, posición en la que ejerció durante 53 años. Fue Presidente 
de la Society of Telegraph Engineers en 1874, de la Royal Society de Londres, 
desde 1890 a 1895, y de la Mathematical Society de Londres en 1898. Fue 
nombrado caballero en 1866 y Barón Kelvin of Largs en 1892.
Abordó la formulación de las dos primeras leyes de la termodinámica y 
propuso la escala absoluta de temperatura, determinando el cero absoluto. 
En su honor, desde 1967, la unidad de temperatura en el Sistema Inter-
nacional es el Kelvin. Construyó una máquina para predecir las mareas y 
también brújulas adaptadas para corregir las interferencias magnéticas en 
los barcos con casco de hierro. Thomson fue un destacado investigador en 
problemas de electricidad, disciplina en la que desarrolló numerosos dis-
positivos de medida cuyas patentes hicieron de él una persona muy rica. 
Se interesó también en problemas de telegrafía y en 1866 participó en 
el tendido del primer cable telegráfico transatlántico submarino. También 
realizó estimaciones de la edad de la Tierra. 
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Entre sus publicaciones cabe destacar Treatise on natural philosophy (1867, 
junto a Peter-Guthrie Tait), Elasticity and heat (1880) y Baltimore Lectures 
on molecular dynamics and the wave theory of light (1904).
El libro que se expone es la segunda entrega de Popular lectures and ad-
dresses, obra en tres volúmenes. El primero, publicado en 1891, trata de 
la constitución de la materia; el tercero, sobre navegación, apareció en 
1891, y el segundo, publicado en 1894, de geología y física general. En este 
último Thomson trata temas como la protección de la vegetación contra 
el frío o la pérdida anual de calor por parte de la Tierra, el tiempo y la 
dinámica geológicos, las fuentes de energía de la naturaleza, la disipación 
de la energía o los problemas isoperimétricos.
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Amédée Guillemin, 1826-1893

El mundo físico : gravedad, gravitación, luz, 
calor ... por Amadeo Guillemin ; traducción 
de Manuel Aranda y Sanjuan ;  ... ilustración 
compuesta de numerosas viñetas intercaladas 
en el texto ; Tomo cuarto-quinto. - Barcelona : 
Montaner y Simón, 1885
BHR/B-001-072 (1/2)

Amédée Guillemin fue un periodista y escritor científico francés . 
Tras concluir sus estudios, a partir de 1850, ejerció como profesor de 
matemáticas en colegios privados de París y, simultáneamente, participó 
de manera muy activa en la prensa liberal crítica con el Segundo Imperio 
de Napoleón III. En 1860 se hizo cargo de la secretaría de redacción de 
La Savoie, un periódico político que se publicaba en Chambéry. Ese mismo 
año, tras la anexión de Saboya por parte de Francia, se instala en París, 
haciéndose cargo de la crónica científica del Avenir national. De 1978 a 
1980 fue alcalde de Orsay, ciudad cercana a París, y permaneció siempre 
convencido de sus principios liberales.
Guillemin fue un excelente divulgador científico y escribió un buen nú-
mero de exitosas obras de física y astronomía entre las que cabe desta-
car Causeries astronomiques. Les mondes, voyage pittoresque dans l’univers 
visible (1861), Le ciel, notions d’astronomie, à l’usage des gens du monde et 
de la jeunesse (1864), Éléments de cosmographie (1867), Les phénomènes 
de la physique (1868), Les applications de la physique aux sciences, à l’in-
dustrie et aux arts (1874) o Les nébuleuses, notions d’astronomie sidérale 
(1889). Entre 1878 y 1891, animado por su editor, publicó la Petite ency-
clopédie populaire, una colección de 17 entregas sobre los conocimientos 
de aquel momento en astronomía, volcanes y glaciares, magnetismo y 
electricidad, etc. 
Pero su obra más importante es Le monde physique, cinco volúmenes 
de gran formato que fueron apareciendo entre 1881 y 1885 y que se 
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centran en I. La gravedad y la gravitación universal. El sonido, II. La luz, III. El 
magnetismo y la electricidad, IV. El calor y V. La meteorología. La física mo-
lecular. La obra que se expone es una traducción datada en 1885 de los 
tomos IV y V.
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Louis Ser, 1829-1888

Traité de physique industrielle : production et 
utilisation de la chaleur par L. Ser ; avec 362 
figures dans le texte ; [tome première]. - Paris : 
Corbeil : G. Masson, 1888
BHR/B-001-120
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Louis Ser fue un ingeniero civil que estudió en la École Centrale 
des Arts et Manufactures de París hasta 1853. Tras trabajar para la 
Administration Générale de l’Assistance Publique, como experto en ventila-
ción, ocupó la cátedra de Física industrial de la escuela desde 1865 hasta 
su fallecimiento.
En 1878 publicó Essai d’une théorie des ventilateurs à force centrifuge. Dé-
termination de leurs formes et de leurs dimensions, un trabajo que supuso 
un notable avance en la ventilación de las minas y el que Ser estudió cuál 
debía ser el tamaño óptimo del ventilador y de sus palas. También fabricó 
un prototipo con el que verificó sus resultados. 
El libro que se expone es el Traité de physique industrielle. Production et 
utilisation de la chaleur, publicado en 1888. Ser aborda los principios ge-
nerales de la física del calor, su producción y su transmisión y expone el 
conocimiento técnico sobre chimeneas, acumuladores, ventiladores, etc., 
acabando con un capítulo dedicado a la termodinámica (equivalencia en-
tre calor y trabajo, gases perfectos, principio de Carnot, entropía, etc.) En 
el prefacio, Ser pone de manifiesto su punto de vista al respecto: De todos 
los agentes físicos cuyos efectos sentimos y utilizamos, el calor es, sin duda, el 
que juega el papel más importante. Su acción se constata en casi todos los 
fenómenos que ocurren a nuestro alrededor; en la industria … determina las 
reacciones físicas o químicas que producen la transformación de la materia 
bruta en objetos útiles. Es el calor el que, mediante la vaporización del agua, 
engendra la potencia de la máquina de vapor … El calor es necesario para 
nuestras necesidades más inmediatas; para la calefacción de nuestras habi-
taciones, para la preparación de nuestros alimentos; es él, en definitiva, el que 
liberado en el sistema muscular por la respiración y la nutrición mantiene el 
cuerpo a la temperatura conveniente para el funcionamiento normal y regular 
de nuestros órganos. En una palabra, el calor se encuentra por doquier como 
el elemento indispensable del movimiento y de la vida.
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Peter-Guthrie Tait, 1831-1901

Light by P.G. Tait. - Edinburgh : Adam and 
Charles Black, 1889
BHR/B-003-341

Peter-Guthrie Tait fue un matemático-físico escocés. Estudió física y 
matemáticas en la Universidad de Edimburgo y se graduó en la Universidad 
de Cambridge como Senior Wrangler (el estudiante con mejor calificación 
en matemáticas) en 1952, año en el que también fue el primer clasificado 
en el premio Smith, una distinción para estudiantes de matemáticas y físi-
ca teórica. En 1954 fue contratado como profesor de matemáticas en el 
Queen’s College de Belfast. En 1860 ocupó la cátedra de Filosofía Natural 
de la Universidad de Edimburgo, en la que ejerció el resto de su vida. Sus 
primeros trabajos publicados datan de ese mismo año y están dedicados 
a los cuaterniones. Fue elegido presidente de la Sección de Matemáticas 
de la British Association for the Advancement of Science en 1871. A partir de 
1864 trabajó en termodinámica (principio de la disipación de la energía, 
termoelectricidad, teoría cinética de los gases, etc.) sin olvidar problemas 
matemáticos como el del teorema de los cuatro colores.
Escribió varios libros de matemáticas y de física entre los que destaca Trea-
tise on natural philosophy. Publicado en 1867, con William Thomson (Lord 
Kelvin) como coautor, se trata de un compendio en el que se exponen los 
fundamentos de la cinemática, la dinámica, las propiedades de la materia, el 
calor, la luz, la electricidad y el magnetismo. 
Light data de 1884 y el libro que se expone es la edición de 1889. En él 
Tait aborda temas relacionados con la luz como sus fuentes, las teorías que 
rigen su propagación, su velocidad, la reflexión y la refracción, la absorción 
y la fluorescencia, la teoría ondulatoria, las interferencias, la polarización, la 
radiación y el análisis espectral.  No obstante, aclara que ... “el libro no está 
destinado a quienes pretendan realizar un estudio especial de la Óptica teórica 
o experimental, sino a estudiantes ordinarios que deseen familiarizarse con los 
elementos de la materia”.  Y se lamenta, al final de prefacio de no haber podi-
do incluir argumentos recientes de Stokes en favor de la teoría ondulatoria.
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Wilhelm Wundt, 1832-1920

Traité élémentaire de physique médicale par 
le Dr. W. Wundt ; traduit avec de nombreuses 
additions par le Dr. Ferdinand Monoyer. - 
Paris : Librairie J-B Baillière et Fils, 1884
BHR/B-001-130

Wilhelm Maximilian Wundt fue un psicólogo y filósofo alemán y 
es considerado uno de los padres de la psicología moderna. Se graduó en 
medicina en la universidad de Heidelberg en 1856. Siendo catedrático de 
Filosofía en la Universidad de Leipzig, fundó, en 1879, el primer laborato-

rio de psicología del que se tiene cons-
tancia histórica, un laboratorio dedicado 
exclusivamente a la investigación sobre 
la experiencia inmediata y observable 
mediante el método experimental. El 
funcionamiento del laboratorio recayó 
en gran medida en sus estudiantes, cuyo 
número fue enorme: consta que super-
visó más de 150 tesis doctorales. 
Wundt escribió un importante núme-
ro de artículos científicos y libros sobre 
fisiología y psicología. Entre ellos cabe 
señalar Völkerpsychologie, una extensa 
obra en 10 volúmenes, que publicó en-
tre 1900 y 1920, y  en la que aborda el 
lenguaje, el arte, los mitos y la religión, 
la sociedad, el derecho y la cultura y la 
historia.
La obra que se expone es una traduc-
ción al francés, datada en 1884, del 

Handbuch der medicinischen Physik, que había sido publicado en 1867. El 
libro cuenta con 6 secciones que tratan de fenómenos naturales y leyes 
físicas, gravedad, acústica, óptica, calor y electricidad. En el prefacio Wundt 
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escribe: “En la actualidad, la física no sólo es el paso previo indispensable 
para profundizar en el estudio de la fisiología, sino que además ha adquirido 
un sinfín de aplicaciones muy fructíferas en la medicina práctica … Hay 
dos maneras de escribir un tratado de física médica. Se puede suponer co-
nocida la física general y ocuparse sólo de sus aplicaciones a la medicina ... 
O se trata de explicar las leyes de la física y de desarrollar, a la vez y más 
específicamente, sus aplicaciones médicas ... El autor de esta obra ha dado 
preferencia a la segunda vía … El plan fue concebido hace mucho tiempo, 
y el autor lo maduró especialmente mientras trabajaba en su Tratado de 
Fisiología; fue entonces cuando se convenció cada vez más de la necesidad 
de basar el estudio de la fisiología en el de la física y de dar a esta ciencia 
una importancia fundamental.”
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Camille Flammarion, 1842-1925

Etudes et lectures sur l’astronomie ; 8 v. - 
Paris : Gauthier-Villars ..., 1867
B-012-317/322

Flammarion (Montigny-le-Roi, 1842 - Jevisy-sur-Orge, 1925) fue un 
divulgador francés de la astronomía. En Jevisy erigió un observatorio mo-
desto. Fundó la “Sociedad Astronómica Francesa” y la revista L’Astronomie, 
todo con objeto de popularizar la astronomía. 
Se dedicó al espiritismo, aunque confiando en que acabara teniendo una 
explicación científica. También practicó la hipnosis.
Alguna de sus obras de más éxito fueron La pluralité des mondes habités, 
Dieu dans la nature, Les terres du ciel, La fin du mond y, especialmente, As-
tronomie Populaire. 
Creía que Marte podía estar habitada y provocaba gran entusiasmo cuan-
do este planeta estaba en oposición, es decir, más cerca de la Tierra. Mu-
chos telescopios en todo el mundo aprovechaban la oposición con el 
objeto ilusionante de descubrir marcianos. 
Una condesa enamorada de Flammarion, murió joven de tuberculosis, 
como en los mejores dramas, y era tal su amor por el astrónomo, que 
pidió que tras su muerte le 
arrancaran una larga tira de 
piel de su espalda y se la 
enviarán al astrónomo, para 
que encuadernara con ella su 
próximo libro. Y así se hizo. 
Un ejemplar del libro Terres 
du ciel tiene una inscripción 
con letras de oro: “En cumpli-
miento piadoso de un anónimo 
deseo.  Encuadernado en piel 
humana de mujer. 1882”.
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Georges Mouret, 1850-1936

L’entropie : sa mesure et ses variations, exposé 
synthétique des principes fondamentaux de la 
science de la chaleur par Georges Mouret. - Paris : 
Georges Carré …, 1896
BHR/B-002-215 (1)

Ernest Jean Georges Mouret fue un ingeniero de puentes y 
c aminos francés. En 1874 concluyó sus estudios en la École Polytechni-
que de París, ingresó en el Cuerpo de Ingenieros de Puentes y Caminos, y 
fue contratado en el Servicio Hidráulico de Corrèze. Fue uno de los inge-
nieros que elaboraron el mapa geológico detallado de Francia, ingresando 
en la Sociedad Geológica Francesa, de la que llegó a ser vicepresidente en 
1888 y presidente en 1925. 
Mouret fue autor de varios libros y ensayos técnicos. De ellos merecen 
destacarse Description des essais sur les chaux et ciments (1885) y Strati-
graphie. Bassin houiller et permien de Brive. Fascicule I (1891). También en 
1891 tradujo al francés el libro Theory of heat de James C. Maxwell, que 
se había publicado en 1871. Es también reseñable un artículo que escribió 
para la Revue Générale des Sciences Pures et Appliquées en 1892 sobre Sadi 
Carnot et la science de l’énergie. A partir de 1912, y hasta 1928, publicó va-
rios textos sobre hidráulica, basados en sus lecciones en la École Nationale 
des Ponts et Chaussées de París, todos ellos en el marco de un curso de 
Mecánica Aplicada.
El libro que se expone lleva por título L’entropie. Sa mesure et ses variations. 
Exposé synthètique des principes fondamentaux de la science de la chaleur. 
Publicado en 1896, en él Mouret trata, en cuatro capítulos, del método 
positivo, de las leyes fundamentales del calor, de la entropía y sus medidas, 
y de las variaciones de la entropía. Al principio del capítulo I, Mouret de-
clara su intención con este libro: “El estudio sintético que presentamos aquí 
... se trata de un intento de suplir, en cierta medida, la insuficiencia de las ex-
plicaciones actuales de los principios del calor. Intentaremos dar una definición 
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simple pero rigurosa de la entropía, sobre todo una definición que deje claro 
su carácter de magnitud física, de magnitud concreta, y que permita justificar 
el papel esencial que desempeña en los fenómenos de todo tipo: mecánicos, 
físicos, eléctricos, químicos, etc.”
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Atlas 

lunaire publié par la Société Belge 
d’Astronomie ; reproduisant á une échelle 
réduite aux 2/5 ; les agrandissements 
photographiques de M. Loewy, P. Puiseux. - 
Bruxelles : Société Belge d’Astronomie, 1899
BHR/B-003-002
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Maurice Loewy (1833-1907) y Pierre Puiseux (1855-1928) 
fueron dos astrónomos franceses que desarrollaron su carrera prin-
cipalmente en el Observatorio de París. Loewy nació en Marienbad (Re-
pública Checa), pero su origen judío provocó que se trasladase, primero 
a Viena con su familia, y más tarde a París. Ambos se dedicaban al campo 
de la óptica (aberración de la luz) y al estudio de asteroides y cometas. 
Colaboraron en el proyecto internacional Carte du Ciel, cuyo objetivo era 
fotografiar la totalidad del firmamento. En colaboración crearon L’Atlas 
Photographique de la Lune (1910), con unas 10000 fotografías, de referen-
cia para los estudios de la Luna por más de medio siglo. 
Loewy propuso la montura ecuatorial denominada posteriormente coudé, 
ampliamente utilizada. El cráter Puiseux de la Luna se nombró en honor 
a Pierre.
El libro que nos ocupa reproduce las láminas del Atlas, pero a una escala 
2/5. En las imágenes que mostramos aquí vemos la fotografía de una parte 
de la Luna y un esquema con los nombres de las diferentes orografías que 
aparecen en la misma.
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Henri Poincaré, 1854-1912

Théorie analytique de la propagation de 
la chaleur : leçons professées pendant 
le premier semestre 1893-1894 par H. 
Poincaré ; redigées par Rouyer et Baire. 
- Paris : Gauthier-Villars, [1895]
BHR/B-048-430

Cinématique et mécanismes : potentiel 
et mécanique des fluides : cours 
professé a la Sorbonne par H. Poincaré 
; rédigé par A. Guillet. - Paris : Gauthier-
Villars, [1899]
BHR/B-048-429

Figures d’équilibre d’une masse fluide 
par H. Poincaré ; redigées par L. Dreyfus. 
- Paris : Gauthier-Villars, [1902?]
BHR/B-048-431
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Jules Henri Poincaré fue un polímata que trabajo en física teórica, 
ingeniería, filosofía de la ciencia y matemáticas, disciplina esta última en la que 
abordó problemas en todos los campos conocidos en su tiempo, obtenien-
do resultados de excelencia en todos ellos. Estudió en el Liceo de Nancy, 
graduándose en 1871. En 1873 ingresó en la École Polytechnique de Palaiseau, 
donde estudió con Charles Hermite. Entre 1875 y 1879 estudió en la École 
des mines de París, y al terminar fue destinado como ingeniero de minas a 
Vesoul. Nunca dejó su carrera como ingeniero y trabajó incluso en el Mi-
nisterio de Servicios Públicos a cargo del ferrocarril del norte entre 1881 y 
1885. En 1893 fue nombrado ingeniero jefe del Corps des Mines y en 1910, 
inspector general.
En 1879 se doctoró en matemáticas en la Faculté des Sciences de París y fue 
contratado como encargado del curso de Análisis en la de Caen. Ocupó 
diversas cátedras a lo largo de su vida. Concretamente, en la Faculté des 
Sciences de París tuvo a su cargo la de Análisis (1881), Mecánica física y ex-
perimental (1885), Física matemática y de cálculo de probabilidades (1886) 
y Astronomía matemática y mecánica celeste (1886). Fue miembro de la 
Académie des Sciences desde 1887 (presidente en 1906) y de la Académie 
Française desde 1908. Fue presidente de la Société Mathématique en 1886 y 
1900, de la  Société Astronomique de 1901 à 1903, y de la Société de Physique 
en 1902. Fue el primer condecorado con la medalla Sylvester de la Royal 
Society of London en 1902.
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Poincaré realizó aportaciones fundamentales y notables en matemáticas 
aplicadas, topología y geometría algebraicas, teoría de números, matemá-
tica-física, mecánica celeste, mecánica de fluidos, óptica, electricidad, tele-
grafía, elasticidad, termodinámica, teoría cuántica, teoría de la relatividad y 
cosmología física. Sus estudios del problema de tres cuerpos pusieron los 
fundamentos de la teoría del caos. Es considerado también uno de los 
fundadores de la topología como disciplina matemática independiente. 
Uno de sus empeños mayores fue el de llamar la atención acerca de la im-
portancia de las leyes de invarianza en la física. En este sentido expresó de 
forma invariante las transformaciones de Lorentz y las leyes de Maxwell, 
dando así un paso más que relevante en la formulación de la teoría espe-
cial de la relatividad. En 1905 propuso las ondas gavitacionales y en 1912 
dio pruebas matemáticas básicas para la mecánica cuántica.
La obra publicada por Poincaré es ingente, con numerosos artículos cien-

tíficos, cursos de distintas ma-
terias y libros de variadas te-
máticas. Cabe señalar aquí los 
que publicó en el ámbito de la 
filosofía de la ciencia: La science 
et l’hypothèse (1902), La Valeur 
de la science (1905), Science 
et méthode (1908), Savants et 
écrivains (1910) y Dernières 
pensées (1913).
En la exposición se pueden ver 
tres compendios que datan de 
los años 1895, 1899 y 1902. El 
primero, Théorie analytique de 
la propagation de la chaleur for-
ma parte de un curso de Físi-
ca-Matemática y consta de 18 
lecciones en las que, a partir de 
la hipótesis de Fourier y de su 
conocida serie, se abordan los 
problemas relacionados con el 
flujo de calor, su ecuación de 
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movimiento para distintas 
configuraciones geométricas, 
los métodos de Laplace y de 
Cauchy y las propiedades de 
las funciones armónicas y su 
aplicación al problema del 
enfriamiento.
El seguno libro, Cinématique 
et mécanismes. Potentiel et 
mécanique des fluides contie-
ne 11 lecciones impartidas 
por Poincaré en la Sorbona, 
en las que desgrana los as-
pectos fundamentales de la 
cinemática, el movimiento de 
una figura plana rígida desli-
zándose sobre un plano, el 
movimiento de un cuerpo 
sólido rígido, el movimiento 
helicoidal, el movimiento re-
lativo de un punto, los meca-
nismos de transformación de movimientos, las funciones de las fuerzas y el 
potencial, las aplicaciones del teorema de Green, las atracciones ejercidas 
por un elipsoide, la mecánica de fluidos y la hidrodinámica.
La última obra que se expone tiene por título Figures d’equilibre d’une 
masse fluide. Incluye lecciones impartidas por Poincaré en 1900. Aunque 
establece inicialmente que sólo se va a estudiar “la figura de equilibrio de 
una masa fluida animada de un movimiento de rotación”, el libro cuenta 
con 8 capítulos (y más de 200 páginas): I. Teoremas generales sobre el 
potencial newtoniano; II. Masa homogénea fluida; III. Funciones esféricas; IV. 
Masa fluida heterogénea. Problema de Clairaut; V. Masa sólida recubierta 
de una masa fluida; VI. Funciones de Lamé; VII. Atracción de los elipsoides, 
y VIII. Anillos de Saturno. En estas lecciones se abordan cuestiones como 
los teoremas de Gauss, Green, Laplace y Stokes, la teoría de Liapunov, los 
polinomios y las funciones esféricas, las coordenadas elípticas, la ecuación 
de Laplace, el problema de Dirichlet, etc.
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Bernabé Dorronsoro y Ucelayeta, 
1860-1925

Estudio de los instrumentos y aparatos de física 
de aplicación á la farmacia : curso de física práctica 
por Bernabé Dorronsoro y Ucelayeta. - Madrid : 
Librería de Hernando y Cª , 1896
BHR/B-011-434

Bernabé Dorronsoro y Ucelayeta estudió Farmacia en la Universidad 
Central de Madrid doctorándose en 1882. En 1888 ganó por oposición 
la cátedra de “Aparatos e Instrumentos de Física de aplicación en Farma-
cia y de Análisis Químico General y Especial de Alimentos, Medicamentos 
y Venenos”, incorporándose a la Facultad de Farmacia de la Universidad 
de Granada, de la que fue decano desde 1905 hasta su fallecimiento. 
Fue socio fundador de la Compañía General de Electricidad de Granada 
(1892) y de la Sociedad Española de Física y Química (1903) y miembro 

de las sociedades químicas de Francia 
(1905) y de Alemania (1909).
Puso en marcha un laboratorio de fí-
sica en la Facultad de Farmacia en el 
que incorporó, entre otros, uno de 
los primeros aparatos de rayos X del 
país, con el que realizó algunas de las 
primeras radiografías a partir de 1897. 
Entre sus publicaciones más relevantes 
se pueden mencionar Algunos de los úl-
timos progresos de la electricidad (1899) 
y el Tratado de análisis químico general y 
aplicado a los alimentos y medicamentos 
y a la investigación de venenos (1906-
1907), un libro de consulta obligatoria 
para los investigadores en análisis quí-
mico y los docentes de esa disciplina. 
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El libro que se expone es Estudio de los instrumentos y aparatos de Física 
de aplicación a la Farmacia (1896). El autor explica en el prólogo: “Desde 
hace algunos años se ha comenzado a conceder en nuestro país a la en-
señanza práctica de las ciencias experimentales la atención e importancia 
que ya tienen en otros, … y a pesar de los escasos medios materiales que 
poseen nuestras Universidades, los trabajos prácticos de los alumnos se hallan 
establecidos en las Facultades que, como la de Farmacia, están basadas en 
aquellas ciencias. Formando éstas un conjunto armónico en que mutuamente 
se auxilian y completan, había necesariamente de darse a la Física práctica 
el lugar que le corresponde.”  Y con este fin desarrolla 22 capítulos en los 
que, tras unas nociones preliminares, aborda temas relacionados con las 
propiedades de la materia, el calor, la luz y la electricidad.
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Paul Villard, 1860-1934

Les rayons cathodiques par P. Villard. - [Paris] : 
Évreux : C. Naud, 1900
BHR/B-001-383

Paul Ulrich Villard fue un químico y físico francés . En 1881, se 
graduó en la École Normale Supérieure de París. Trabajó como profesor en 
distintos liceos. En 1896 se doctoró en Ciencias, tras lo que obtuvo un 
puesto de ayudante de física en la  Faculté des Sciences de Montpellier. Fue 
también profesor de física en la École Supérieure d’Électricité de París. Fue 
elegido miembro de la Académie des Sciences en 1908.
En 1900, estudiando muestras de radio en el laboratorio del Departa-
mento de Química de la École Normale Supérieure, descubrió una radia-
ción capaz de atravesar placas delgadas de plomo (que no podían atrave-
sar las radiaciones alfa y beta) y que, simultáneamente, no se veía afectada 
por la acción de campos magnéticos externos. Se trataba de la radiación 
gamma, nombre que propuso, algún tiempo después, Rutherford.  Villard 
también trabajó en el desarrollo de procedimientos de dosimetría y en 
1908 fue uno de los pioneros en la utilización de cámaras de ionización. 
La mayor parte de sus trabajos están dedicados a las radiaciones, en gene-
ral, y a los rayos catódicos en particular. En 1898 publicó Sur la diffusion des 
rayons cathodiques; en 1899, Le rôle des diverses radiations en photographie 
y Les actions chimiques des diverses radiations, y, en 1908, Instruments de 
mesure à lecture directe pour les rayons X.
El libro que se expone, Les rayons cathodiques, se publicó en 1900. En 118 
páginas, Villard hace un repaso detallado de toda la información disponi-
ble en ese momento sobre las propiedades de los rayos catódicos y los 
dispositivos capaces de producirlos. En los dos últimos capítulos aborda 
la Naturaleza de la materia radiante y Los cuerpos radioactivos y los rayos 
catódicos naturales. Villard concluye su libro con la siguiente reflexión: “Es 
bastante extraordinario que un cuerpo emita electricidad espontáneamente, 
pero el hecho es incontestable y podemos admitir sin vacilar que los rayos 
que pueden desviarse del radio son similares a los rayos catódicos; son rayos 
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catódicos naturales … Gracias a las excelentes investigaciones de M. y Mme 
Curie, ahora es posible estudiar los rayos catódicos al aire libre, y sin ninguna 
fuente eléctrica artificial: este es un resultado que nadie, hace algunos años, 
se hubiera atrevido a predecir.”
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John Cunningham McLennan, 
1867-1935

Electrical conductivity in gases traversed 
by cathode rays by J.C. McLennan. - 
London : published for the Royal Society, 
by Dulau and Co., 1900
BHR/C-002-122 (23)
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John Cunningham McLennan fue un físico canadiense . Se graduó 
en la Universidad de Toronto en 1892. Tras una estancia en el Cavendish 
Laboratory de Cambridge en 1898, se doctoró en 1900, siendo el primero 
en obtener ese grado en las universidades canadienses. En la Universidad de 
Toronto construyó un laboratorio de física que, con el paso del tiempo, re-
sultó un referente en radiactividad, espectroscopía y bajas temperaturas y del 
que fue director de 1906 a 1932. En 1915 fue elegido miembro de la Royal 
Society de Londres, que le condecoró con su medalla de oro en 1928. Siendo 
presidente del Royal Canadian Institute in 1916, colaboró en la creación del 
National Research Council. La Royal Society de Canadá le concedió la medalla 
Flavelle en 1926. En 1935 fue nombrado caballero por el rey Jorge V.
En 1923 fue capaz de producir helio líquido, siendo el segundo en hacerlo en 
el mundo tras Heike Kammerlingh Onnes (que lo había conseguido en 1908). 
En 1932 se trasladó a Inglaterra donde trabajó como uno de los pioneros en 
el tratamiento del cáncer con radio. Fue autor de un importante número de 
artículos científicos sobre radiactividad, espectroscopía, producción de helio 
líquido, etc. 
El documento que se expone, Electrical conductivity in gases traversed by ca-
thode rays es una de sus primera publicaciones, aparecida en Philosophical 
Transactions of the Royal Society of London A195 (1900) 49-77. Aquí se re-
sumen los hallazgos principales de su tesis doctoral (que se presentó con 
el mismo título). Después de describir los aparatos utilizados en sus experi-
mentos, McLennan se centra en la medida de la ionización de distintos gases 
a igual y diferentes presiones, y finaliza comparando las ionizaciones que 
producen los rayos catódicos y los rayos Röntgen.
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Eugenio Morales Chofré

Reconocimientos radioactivos y estudio en 
especial del electroscopio del Sr. Curie, memoria 
presentada por Eugenio M. Morales Chofré. - 
Valencia : Imprenta de Antonio López y Cª, [1906]
BHR/C-002-159 (42)

Eugenio Morales Chofré fue un 
químico que se formó en el labora-
torio del profesor José Muñoz del 
Castillo en la Universidad Central 
de Madrid, doctorándose bajo su 
dirección en 1904. En 1920 obtuvo 
el encargo de la cátedra de Me-
cánica Química en la Facultad de 
Ciencias de esa universidad. Tras la 

Guerra Civil, fue depurado y apartado definitivamente del servicio que 
entonces prestaba en esa facultad como auxiliar numerario según una 
orden de 27 de abril de 1940.
Tras doctorarse, obtuvo una ayuda de la Facultad de Ciencias para realizar 
una estancia en el laboratorio de los Curie en París y en 1910 obtuvo una 
beca de la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas 
para trabajar con Wilhelm Ostwald en Leipzig. De retorno en el laborato-
rio de Muñoz, contribuyó a su desarrollo, siendo uno de los investigadores 
que permitieron que se convirtiera en el principal centro de investiga-
ción de la radiactividad en España, destacando en las investigaciones sobre 
aguas radiactivas. En 1909, el laboratorio había iniciado la publicación del 
Boletín del Laboratorio de Radiactividad, de cuyo comité de redacción for-
mó parte Morales Chofré, entonces Auxiliar de la Cátedra antes mencio-
nada y Preparador Químico de la Escuela de Ingenieros Agrónomos de 
Madrid. En 1933, con motivo de la celebración en Madrid del IX congre-
so internacional de Hidrología, Climatología y Geología, Morales Chofré 
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impartió un Curso práctico y gratuito de química física hidrológica. En 1951 
publicó Análisis de suelos forestales españoles, estudio patrocinado por el 
Instituto Forestal de Investigaciones y Experiencias.
El documento que se expone es precisamente la tesis doctoral de Mo-
rales Chofré, titulada Reconocimientos radioactivos y estudio en especial del 
electroscopio del Sr. Curie.
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Louis de Broglie 1892-1983

La mécanique ondulatoire par Louis de Broglie. - 
Paris : Gauthier-Villars, 1928
BHR/C-002-142 (23)

Louis-Victor Pierre Raymond de Broglie fue un físico y mate-
mático francés que contribuyó de manera más que relevante al desa-
rrollo de la Mecánica Cuántica. Licenciado en Historia en 1910, su her-

mano mayor Maurice, secretario del 
Congreso Solvay, lo inició en la física. 
En 1913 completa la licenciatura en 
Ciencias.
En 1923 presentó a la Académie de 
Sciencies las bases de lo que hoy 
conocemos como “dualidad on-
da-corpúsculo”, es decir, la hipótesis 
de una onda asociada a las partícu-
las materiales. Este fue así mismo 
el argumento de su tesis doctoral, 
Recherches sur la théorie des quanta, 
defendida en 1924, y lo que le va-
lió una plaza en la Universidad de 
París en 1928 y el galardón del Pre-
mio Nobel de Física en 1929 “por el 
descubrimiento de la naturaleza on-
dulatoria de los electrones”. En 1933 
obtuvo la cátedra de Física Teórica 
de la Universidad de París donde 

ejerció hasta 1962. Fue elegido miembro de la Académie de Sciencies en 
1933 y ejerció como secretario de la misma entre 1942 y 1975. En 1944 
fue elegido miembro de la Académie française. Fue galardonado con el 
premio Kalinga en 1952 y con la medalla de oro del  Centre national de 
la recherche scientifique en 1955.
Su obra científica es considerable, con numerosos libros y artículos. Des-
taquemos entre otros: Introduction à la physique des rayons X et gamma 
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(1928, escrito con su hermano Maurice de Broglie), Continu et discontinu 
en physique modern (1941), Étude critique des bases de l’interprétation ac-
tuelle de la mécanique ondulatoire (1963) y Les Incertitudes d’Heisenberg et 
l’interprétation probabiliste de la mécanique ondulatoire (1982).
El libro que se expone, La Mécanique ondulatoire, apareció en 1928, como 
primer fascículo del Mémorial des sciences physiques de la Académie de 
Sciencies de París. En este trabajo de 56 páginas, de Broglie expone los as-
pectos más relevantes de su teoría semiclásica, estableciendo sus célebres 
relaciones entre masa, velocidad y energía de una partícula y frecuencia y 
longitud de onda asociadas a la misma.
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